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Se abre la sesión a las once horas y cinco minutos. 

- COMPARECENCIA DEL SEÑOR DIRECTOR CENE- 

RIOR, DON CARLOS CONDE DUQUE, PARA 

DAS PARA PROTEGER A LAS MUJERES VICTIMAS 
DE LAS AGRESIONES (C. 212/000971) (S. 7131oooO78). 

RAL DE SERVICIOS DEL MINISTERIO DEL INTE- 

INFORMAR SOBRE LAS MEDIDAS DESARROLLA- 

La señora PRESIDENTA Buenos días. Vamos a dar co- 
mienzo a la sesión, porque es la hora y, como todos sus 

ben, tenemos otras dos comparecencias des- 
pués de e Y ta primera. 

Hoy el okden del día consta de tres comparecencias. Pri- 
mero va a comparecer don Carlos Conde Duque, Director 
General de Servicios del Ministerio del Interior. Esta com- 
parecencia fue solicitada por el Grupo Parlamentario So- 
cialista para informar sobre las medidas desarrolladas 
para proteger a las mujeres víctimas de agresiones. 
Así es que, sin más, voy a dar la palabra al señor Conde 

Duque. 

El señor DIRECTOR GENERAL DE SERVICIOS DEL 
MINISTERIO DEL INTERIOR (Conde Duque): Muchas 
gracias, señora Presidenta. 

Buenos días, señoras y señores Diputados y Senadores. 
Me corresponde a mí venir a hacer esta presentación, 

en nombre del Ministerio del Interior, que quizá ustedes 
consideren relativamente atípica en cuanto que soy el Di- 
rector General de Servicios del Departamento y, ciertamen- 
te, no forman parte de mis responsabilidades los temas que 
aquí vamos a presentar, pero quizá la propia naturaleza 
de la responsabilidad de los Cuerpos de Seguridad haya 
hecho que un relator externo haga la presentación en nom- 
bre de estas dos unidades orgánicas. 

En este sentido, evidentemente me remito a información 
que me ha sido trasladada, y que tengo internalizada y su- 
ficientemente compulsada para poderla presentar aquí. 

El Ministerio del Interior entendemos que desde el pri- 
mer momento que se puso en funcionamiento el Plan de 
Acción para la Igualdad de Oportunidades de las Mujeres 
para el curso 1988-1990 ha estado implementando una se- 
rie de acciones encaminadas, en definitiva, a la protección 
de las mujeres, que sería el objeto de esta presentación, 
pan inexcusablemente tenemos que hacer un referente ini- 
cial a mecanismos de igualdad, sobre todo en lo que se re- 
fiere al acceso a los Cuerpos de Selguridad, y ello porque 
es el instrumento que nos va a permitir después analizar 
algunas de las políticas concretas en el terreno operativo. 

En este sentido, hay que remontarse, inexorablemente, 
a las dos acciones que, tanto en la Guardia Civil como en 
la Policía, permitieron la incorporación, en igualdad de 
condiciones, de las mujeres a estos dos Cuerpos de Segu- 
ridad. Y esto es así en la Guardia Civi: desde el Decreto 
1/1988, de 22 de febrero, que incorporaba a las mujeres al 
Cuerpo de la Guardia Civil, y es así también desde 1985, 
en que, asimismo, las mujeres se incorporaban al Cuerpo 
Nacional de Policía, también en igualdad de condiciones, 
salvando momentos anteriores -en el caso de la Dirección 

General de la Policía- en los que su incorporación era li- 
mitada a un unumerus claususn, lo que evidentemente ha- 
cía su posición desigual respecto de las otras: Sin hacer 
mayores referencias a este puntq que simplemente nos per- 
mite conocer que esa incorporación ha permitido estruc- 
turar unos servicios a los que nos referiremos después, 
quiero decir, por ejemplo, en cuanto que es lo más singu- 
lar, que desde 1988 en el Cuerpo de la Guardia Civil se in- 
corporaron 196 mujres; en 1989,181; y en 1991,281, lo que 
está permitiendo tener unas funcionarias capaces de im- 
plementar las medidas que luego iremos señalando. 

Evidentemente, estas funcionarias están repartidas, 
igual que los funcionarios, en servicios absolutamente con- 
vencionales, en Comandancias, en Comisarias, etcétera, sin 
ninguna otra distinción. 

Además de ese acceso en condiciones de igualdad a los 
Cuerpos de Seguridad, el segundo apartado al que nos ten- 
dríamos que referir, en mérito a las funciones que justifi- 
carían esta intervención, son los elementos de formación 
dentro de las escuelas en las que reciben su formación pro- 
fesional los funcionarios de los Cuerpos de Seguridad. 

En este sentido, y en el orden que señalábamos, se ha 
puesto énfasis en una formación ead hoc» -obviamente 
no total- en los extremos que permitan formar y concien- 
ciar a los funcionarios, y en este caso a las funcionarias 
también, en los temas que afectan a las situaciones de las 
mujeres maltratadas o a los supuestos de delitos en este 
orden. En este caso, tanto en los centros de formación de 
Avila, de la Policía, como en los centros de formación de 
la Guardia Civil se han estado implementando cursos es- 
pecíficos y disciplinas en los cursos generales, que atien- 
den a este tipo de temas. Por ejemplo, en los casos de la 
Guardia Civil, en los planes de estudio se han venido tra- 
tando las problemáticas específicas que nos ocupan den- 
tro de la asignatura de Derecho Penal, y al mismo tiempo 
se han implementado reuniones, dentro del marco de la 
Comisión Mixta del Ministerio del Interior y del Instituto 
de la Mujer, para establecer seminarios o grupos de tra- 
bajo gad hocn, especialmente dirigidos a la concienciación 
y a la toma de contacto con la problemática específica de 
las mujeres maltratadas y de las peculiaridades que este 
tipo de delitos puede sugerir, en la medida en que, obvia- 
mente, los profesionales tienen que tener ese conocimien- 
to para tratar estos problemas. 

En ese sentido, a lo largo del año 1990, como último ejer- 
cicio, tuvieron lugar cinco cursillos de formación de las 
Fuerzas de Seguridad, que versaron sobre los delitos con- 
tra la mujer, y durante 1991 se han desarrollado seis cur- 
sillos sobre la misma temática, uno finalizado 
precisamente el pasado fin de semana en Sevilla, y que- 
dando otro pendiente, en este momento, en la ciudad de 
Oviedo. 

En estos cursillos -y leo lo que es estrictamente la do- 
cumentación de los mismos-, que han tenido el ámbito 
de comunidad autónoma, han participado miembros de la 
Guardia Civil, preferentemente Comandantes de Puesto y 
componentes de equipos de Policía Judicial, en unión de 
Policías locales y funcionarios del Cuerpo Nacional de Po- 
licía. Estos cursillos han estado constituidos por cuatro 
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ponencias: sociaológica, jurídica, psicológica y práctica, 
figurando como ponentes miembros de las Fuerzas y Cuer- 
pos de Seguridad, Magistrados, Forenses y componentes 
de Instituciones ligadas de alguna manera con el tema que 
nos ocupa. 

A cada cursillo ha seguido una encuesta-valoración ma- 
lizada a los participantes en el mismo, en la que se pone 
de manifiesto el altísimo grado de aceptación de las ense- 
ñanzas adquiridas, así como los defectos existentes que, 
de una vez para otra, se han procurado ir eliminanda 

En el ámbito estricto del Cuerpo Nacional de Policía ca- 
be destacar, a nivel general, las actividades docentes que 
sobre esta problemática se incorporaron en los cursos de 
reticlaje y ascenso de Comisarios, en la propia Escuela de 
Formación, de Avila, y se destaca, asimismo, la experien- 
cia piloto que se realizó en la citada escuela con quince 
alumnos, en colaboración con el Gabinete Psicológico de 
Mujeres Maltratadas. Siguiendo esta línea, se señalan las 
conferencias que sobre este mismo asunto se vienen im- 
partiendo regularmente en el Centro de Formación de Avila 
a los alumnos de las Escalas Básica y Ejecutiva, a lo largo 
de los últimos años. Esta disciplina se halla programada, 
por otra parte, de forma permanente, en los planes de es- 
tudios de dicho Centro de Formación, en forma de confe- 
rencias a lo largo de todo el curso de su formación. 

En cualquier caso, hay que poner de manifiesto que to- 
da esta actividad incide en la colaboración existente en- 
tre el Ministerio de Asuntos Sociales, el Instituto de la 
Mujer y el Ministerio del Interior sobre formación de las 
Fuerzas de Seguridad en relación con los delitos contra 
la mujer. En este sentido, el 14 de septiembre de 1989 se 
creó una Comisión Mixta, del Ministerio del Interior y el 
Instituto de la Mujer, con el propósito de realizar un pro- 
yecto piloto descentralizado sobre iin programa docente, 
con contenidos específicos sobre esta problemática para 
la formación de las Fuerzas de Seguridad. Esta experien- 
cia piloto, realizada satisfactoriamente en un primer mo- 
mento en la Comunidad Autónoma de Aragón, ha dado 
lugar posteriormente a la materialización de la misma, a 
nivel nacional, impartiéndose la programación didáctica 
aludida en diversas localidades españolas. 

Por último, desde el punto de vista de la formación poli- 
cial, hay que señalar cómo en la División de Formación 
de la Dirección General de la Policía se han impartido dis- 
ciplinas y cursos concretos sobre probleniática familiar, 
y otros sobre delitos contra las personas y libertad sexual, 
de manera que hemos visto cómo hay una primera etapa 
en la que hay un elemento casi básico, la incorporación 
de las mujeres a los Cuerpos de Policía y a la Guardia Ci- 
vil, que en primero lugar, era fundamental para poder aten- 
der a las mujeres por funcionarias que en otro momento 
no existian. En segundo lugar, ha habido todo un proceso 
formativo y un proceso de concienciación, de cursos, de 
especialización de toma de contacto con el pnblema, 110 
sólo policial, sino con magistrados, psicólogos, etcétera, 
que permita poner a los funcionarios en contacto con es- 
ta problemática, incluso con los propios colectivos de mu- 
jeres afectadas. 

Finalmente, a partir de estos dos supuestos de incorpo- 

ración de profesionales mujeres a estos Cuerpos y de la 
implementación de un pmgrama de formrcibn específico, 
cabría hablar de las medidas operativas propiamente di- 
chas. En este sentido, hay que decir que, en cuantQ a la pres- 
tación de servicios directos a las mujeres maltratadas, 
debemos de recordar que el informe emitido por la Cemi. 
sión de Relaciones con el Defensor del Pueblo y de los De- 
rechos Humanos, que se viene ocupando del seguimiento 
de todos los aspectos en relacián con la mujer maltrata. 
da, el Ministerio del Interior, a través de la Dirección Ge- 
neral de la Policía, ha sido e1 primer organismo oficial que, 
tenienda conciencia de este problema, ha desarrollado me- 
didas tendentes a su tratamiento y renolucién. 

En este sentido, el Ministerio del Interior, para dar sa- 
tisfacción al objetivo ya señalado de facilitar la debida asis- 
tencia y protección policial de las mujeres que acuden a 
presentar denuncia a las Inspecciones da guardia. ha im. 
plantado un nuevo servicio, que, con la debida coordina- 
ción con el Instituto de la Mujer, parece estarse 
desarrollando satisfactoriamente, aunque, evidentemente, 
necesitará una mayor extensión, y se tiñta de atender las 
denuncias formuladas por mujeres, si así lo solicitan, por 
funcionarias del Cuerpo Nacional de Policía. 

En esta misma línea cabe enmarcar la creación de un 
grupo especializado para la investigación de los delitos se- 
xuales en algunas Brigadas provinciales de Policía Judi- 
cial formado por Inspectoras, que se han danominado 
grupos SAM o Grupos de Servicios de Atención a la Mu- 
jer. En aquellas poblaciones donde no se han montado to- 
davía estos grupos SAM, se ha ordenado un dispositivo que 
permite que aquellas mujeres que lo soliciten puedan con- 
tar con el apoyo específico de funcionarias del Cuerpo Na. 
cional de Policía, las cuales intervienen a requerimiento 
de las Brigadas desde otras dependencias, si en esas no 
existen. 

Por último, otro procedimiento que permite allegar so- 
luciones prontas y adecuadas a estas demandas es el que 
se instrumenta con determinadas instrucciones -que lue- 
go puedo comentar o dejarlo aquí-, instrucciones de la 
propia Dirección General de la Policía, en forma de circu. 
lares, a los responsables pariféricos, en las que se les ins- 
truye sobre el adecuado comportamiento policial ante 
situaciones en las que aparecen implicadas mujeres como 
víctimas de diverso tipo. Por ejemplo, 1s circular número 
32, de 15 de abril de 1988, en la que específicamente se 
señala que se deberá evitar que el funcionaris policial pue. 
da disuadir a las mujeres de que denuncien determinados 
hechos, o facilitar a las mujeres la intervención de funcio- 
narias de los Servicios de Atención a la Mujer y despla. 
zarlas cuando en la localidad afectada no existan, asegurar 
en todo caso, que las mujeres puedan ejercitar sus dere- 
chos y, entregar, siempre, justificantes de las denuncias 
presentadas en las Comisarias. 

Junto a ello hay toda serie de circulares que incentidar 
y promueven el que las comisarías actúen también como 
elementos de enlace con loa grupos sociales más activos, 
en general, y, en particular, con los grupos o eolectivos 
de mujeres interesadas en la defensa, tanto de sus dere- 
chos como en la protección de aquéllas que los ven con- 
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culcados. En este sentido hay una serie de circulares, a 
las que luego también podemos hacer referencia, dirigi. 
das a todos los órganos periféricos de la Dirección Gene 
ral de la Policía, que han embridado muy certeramente 
la peocupación por estos temas. Cabría señalar, en esta 
exposición rápida que se nos ha pedido, que todo ello tie 
ne su reflejo quizás más matizado en el Cuerpo de la Guar. 
dia Civil, dado que su estructura organizativa territorial 
es más rural y su estructura militar cumple más también 
una función de ocupación territorial del territorio, valga 
la redundancia, y en el hecho mismo de que las estadísti- 
cas nos muestran que las denuncias por este tipo de deli- 
tos se están produciendo fundamentalmente en zonas 
urbanas. Por tanto, ha sido la Policía, encargada de la ac- 
tividad policial en las áreas urbanas, la que ha'implemen- 
tado con mayor prontitud y mayor extensión este tipo de 
medidas, pero la Guardia Civil está también procurando 
ese tipo de formación; han asistido a las mismas comisio- 
nes y a los mismos cursos y están en la misma longitud 
de onda respecto de estos problemas. Evidentemente, se- 
ría deseable que la Guardia Civil no tuviera que montar 
ese tipo de sei-vicios, porque eso querría decir que el fe- 
nómeno no se ha extendido a las áreas rurales con la mis- 
ma intensidad que en las áreas urbanas. 

Todo lo que hemos dicho hoy, aún con brevedad y que 
parte de la incorporación de las mujeres a la Policía, la 
instrucción en estas materias tanto de aquéllas como de 
los hombres funcionarios, y la plasmación en circulares 
e instrucciones de las actitudes que los financieros tienen 
que tener en relación con estos temas, perfila a los Cuer- 
pos de Seguridad como algo diferente en este punto, es 
decir, no sólo vienen a corregir el delito, una vez que se 
ha producido, sino que el propio clima social que se gene- 
ra con la participación de los colectivos en el seno de las 
Comisarías, la comunicación permanente y, evidentemen- 
te, esa toma de conciencia, están permitiendo tener una 
actitud preventiva o, cuando menos, la sensación de que 
ese tipo de actuaciones no sean impunes, como en algún 
momento se podría haber pensado. 

En cualquier caso, la sensación que existe no sólo es po- 
sitiva por la impresión que puedan tener las direcciones 
de los Cuerpos de Seguridad, sino que cabe señalar, en mé- 
rito a esta afirmación, que los datos que existen, tanto en 
el Instituto de la Mujer como en el Ministerio de Asuntos 
Sociales, en relación con los delitos que hacen referencia 
al maltrato a las mujeres, devienen siempre de los datos 
que está aportando el Centro de Datos del Ministerio del 
Interior, y, en particular, de la Dirección de la Policía, lo 
que quiere decir que hay una actividad muy manifiesta 
en relación con estos temas que está permitiendo que las 
acciones concretas que desde Ministerios específicos se 
toman sobre estos asuntos tengan en cuenta, precisamen- 
te, los datos que se han podido recabar y se han podido 
elaborar en la Dirección de la Policía y en el Ministerio 
del Interior. 

Esto, en principio, es todo lo que tendría que decir en 
esta exposición breve que no habían pedido. 

La señora PRESIDENTA Muchas gracias, señor Direc- 

tor General de Servicios, por este informe que nos ha traí- 
do puntualmente. 

Doy ahora la palabra a los señores Senadores que quie- 
ran intervenir. No están presentes los Senadores de los 
Grupos Mixto e Izquierda Unida. ¿Qué Senadores desean 
intervenir? 

(Pausa.) 
Tiene la palabra el señor Baón. 

El señor BAON RAMIREZ Gracias, señora Presidente. 
No es que reclame mi identidad representativa, pero es 
una Comisión Mixta, es decir, hay Senadores y Diputados. 

Muchas gracias, señor Director General. Aunque quie- 
ro convenir con usted, quizá su comparecencia, por ser 
Director General de Servicios, se produce dentro de una 
tipicidad manifiesta. A lo mejor, es expresión de algunas 
manifestaciones del Ministerio del Interior. 

Evidentemente, me ha satisfecho y entiendo que a los 
demás comisionados también, oir por una vez que el Mi- 
nisterio ya es sensible a este tipo de delitos o de infrac- 
ciones tipificadas en el Código Penal, manifestándose 
desde dos vertientes, con medidas formativas «ad hocn, 
lo cual es importante, y con medidas operativas, que es 
donde más voy a insistir. 

Sin duda, damos por bien recibido el que haya más mu- 
jeres encargadas de estos asuntos, quienes, tal vez, por ra- 
zón de una especial sensibilidad, tengan más facultades 
para tratar este tipo de agresiones que afectan al pudor. 
En ese sentido, está bien, pero éste no es el tema que más 
me mueve. Le agradezco lo que ha dicho, pero creo en lo 
que más deberíamos insistir es en hacer el arqueo de có- 
mo está España ahora mismo, desde la perspectiva del Mi- 
nisterio del Interior, respecto a este tema, y saber si las 
agresiones han aumentado o no. 

Lo cierto es que en el Plan Trienal de 1988 a 1990 eso 
se enmarcaba como un objetivo del Ministerio de Asun- 
tos Sociales, y, en concreto, en el Instituto de la Mujer el 
objetivo era el 1.5, y se refería, en general, a denuncias, 
no solamente entre conyuges, sino también respecto de los 
menores. Estos casos se sustanciaban normalmente en jui- 
cios de faltas, y por virtud de la reforma que se llevó a 
cabo del artículo 425 del Código Penal, cuando era una 
conducta reiterada se sancionaba con más gravedad, y 
constituía, por la habitualidad, un delito de mayor enjun- 
dia. Sin embargo, estamos en puertas de otra reforma del 
Código Penal, y entiendo que habrá que ver, entonces, en 
el proyecto, cómo se contempla. 

Pero lo que realmente me preocupa no son los hechos 
aislados, porque es muy difícil penetrar en la intimidad 
de los hogares cuando se trata de malos tratos entre cón- 
yuges. Nadie puede entrar en dicha intimidad, ni la poli- 
cía, ni los jueces. Esto más bien responde a una conducta 
motivada por la educación, y es en ello en lo que habría 
que insistir mucho más, y no tanto en las medidas poli- 
ciales. 

De todas maneras, siguiendo el hilo racional de esta ex- 
posición, las multas económicas son absurdas porque, si 
se trata de un matrimonio en régimen de ganaciales, re- 
sulta que laz víctima debe de pagar con un 50 por ciento 
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las agresiones de las que ha sido objeto. La privación de 
libertad tampoco es la solución, porque si al agresor se 
le interna en un centro de cumplimiento de penas deja de 
aportar los bienes económicos a la sociedad de ganancia- 
les para que puedan vivir sus miembros. Por tanto, la so- 
lución no está ahí, sino en la concienciación social, en la 
educación. 

Me interesa, pues, que nos diga desde la atalaya del Mi- 
nisterio del Interior cómo está este problema. Toda vez 
que en 1987 hubo 15.230 denuncias y en 1989 se elevó ya 
esta cifra en dos mil y pico, resultando 17.738, ¿ha segui- 
do esa propensión? Y bien es cierto que digo que hay una 
cara oculta de la luna, en la que ni la Policía ni los Jueces 
p;eden entrar, y si los afectados no lo denuncian, quiere 
decirse que la ola es progresiva y alarmante. Por eso, con- 
creto la pregunta: con independencia de todas las circu- 
lares que haya para los centros periféricos sobre cómo 
debe ser el tratamiento a seguir, ¿cuál es ahora mismo la 
salud, en este aspecto concreto, de España, desde la pers- 
pectiva de su Ministerio?, rigiéndose, como ha dicho al co- 
mienzo, como portavoz o como representante solidario de 
su Departamento. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señor Diputado. 

Tiene la palabra, por el Grupo Socialista, la Senadora 
doña Martirio Tesoro. 

La señora TESORO AMATE Gracias, señora Presidenta. 
Señorías, al inicio de esta intervención me parece que 

es de obligado cumplimiento hacer referencia a tres cues- 
tiones distintas entre sí, pero concatenadas. Por una par- 
te, al hecho real de los delitos contra las mujeres y a los 
malos tratos, a los que nos estamos refiriendo de un mo- 
do especial; por otra, a su regulación legal, desde la más 
alta instancia del ordenamiento jurídico, como es la Cons- 
titución, y desde las medidas del Plan de Igualdad de Opor- 
tunidades, y, por otra parte, a las acciones positivas, a las 
políticas compensatorias, a los cursos de formación para 
atención a las mujeres que acuden a las Comisarías, al 
aumento del número de mujeres pertenecientes a los Cuer- 
pos y Fuerzas de Seguridad del Estado ya las demás ac- 
ciones positivas tendentes a atender ese hecho real, que 
son los malos tratos. 

Parece que hay muchas clases de malos tratos, pero en 
este caso nos estamos refiriendo a aquéllos que se ocasio- 
nan en el ámbito doméstico, entre parejas, sobre todo en- 
tre los cónyuges, que tienen muchísimas desigualdades a 
la hora de su denuncia para probarse, pero que también 
las tienen porque existe la conciencia social de que éste 
no es un problema público, sino estrictamente privado, 
que muchísimas mujeres no se atreven a denunciar por- 
que piensan que ni siquiera van a tener buena acogida en 
una Comisaría pues va a ser difícil probarlo, o porque in- 
cluso creen -y esto no lo digo como una exageración, si- 
no que tengo el convencimiento de que así es- que dentro 
de las obligaciones conyugales se encuentra el aceptar de 
vez en cuando algún mal trato. Por eso, el que haya más 

denuncias no significa que haya más malos tratos, sino 
que hay más mujeres que se atreven a denunciarlos. 

Por otra parte, hay muchas causas que provocan los ma- 
los tratos, indicadas por los estudiosos del tema, como el 
paro, la drogadicción, las malas condiciones de habitabi- 
lidad, pero, sobre todo, las desigualdades social y psicológi- 
ca, a las que todavía están sometidas las mujeres en 
grandes capas de la población, con respecto a sus mari- 
dos o parejas. 

Es verdad que ha aumentado el número de denuncias, 
pero no todas han podido ser probadas, ya que algunas 
se refieren sólo a malos tratos de palabra o psicológicos, 
que, siendo muy importantes, son todavía mucho más di- 
fíciles de probar. 

Es cierto que los datos que nos da el Ministerio de Asun- 
tos Sociales, a través del Instituto de la Mujer, indican que 
de 13.000 denuncias anuales se pasó al siguiente año a 
17.000, pero creo que también ha habido un cambio en la 
mentalidad, y una de las cuestiones importantes al refe- 
rirnos al hecho real de los malos tratos es que haya un 
rechazo social, que haya más penalización por parte de 
la legislación, y que haya más facilidad para denunciar 
los malos tratos, y más personas que puedan atender a las 
mujeres que acuden a las Comisarías, pero también más 
conciencia social de rechazo por parte de la persona que 
los recibe y de su entorno sobre que es un hecho delicti- 
vo, y que se debe ayudar y apoyar a las mujeres que acu- 
den a denunciarlos. 

El representante del Ministerio del Interior nos ha ex- 
plicado las medidas adoptadas, que son, ni más ni menos, 
las que recogía el Plan de Igualdad de Oportunidades, co- 
mo la mayor formación para las personas que atienden 
en las Comisarías, o el mayor número de mujeres que re- 
ciben a las que allí pueden acudir, porque se entiende que 
van a comprender mejor su problema, pero creemos que 
eso no es suficiente. Si es un hecho social, pensamos que 
debe estar tipificado como un delito, que se deben aumen- 
tar las penas, como hemos visto en estos últimos años, y 
que cuando se den malos tratos la habitualidad debe ser 
tipificada como otro delito distinto, pero también es im- 
portante la conciencia ciudadana de rechazo social a esas 
prácticas. 

Entendemos que esas medidas, esos cursos de forma- 
ción impartidos a mujeres, y también a hombres, son im- 
portantes, pero insuficientes, porque en cada lugar donde 
se cometa un posible mal trato tiene que haber una per- 
sona que atienda en las Comisarías, para que no sea una 
práctica -como ha ocurrido en algunas ocasiones- el que 
se disuada a la víctima de la denuncia de esos malos tra- 
tos por las causas que ya hemos señalado, como el miedo 
a denunciarlos porque se puede seguir recibiéndolos, el 
escepticimo ante el hecho de que no van a ser probados 
porque en el ámbito doméstico es muy difícil la conside- 
ración de privacidad de ese delito, y también -por qué 
no decirlo- porque la asunción por parte de muchas mu- 
jeres de que no es una cuestión pública, sino meramente 
privada, les impide denunciarlos. 

Creemos, insisto, que se han adoptado muchas medidas 
de acción positiva, como la formación a los policías que 

. 
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van a atender a esas mujeres, y la presencia de éstas en 
las Comisarías para atender este problemo, pero enten- 
demos que sería una gran medida efectuar una campaña 
de concienciación para todas las Policías que puedan aten- 
der a mujeres maltratadas o violadas y el cambio de men- 
talidad sobre que ésta no es una cuestión privada, sino la 
comisión de un delito ante lo que todos debemos estar en 
contra. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señora Tesoro. 
¿Algún Diputado o Senador quiere intervenir sobre es- 

En ese caso, tiene la palabra el señor Director General 
te punto? (Pausa.) 

de Servicios del Ministerio del Interior. 

El sedor DIRGCI'OR GENERAL DE SERVICIOS DEL 
MINISTERIO DEL INTERIOR (Conde Duque): Muchas 
gracias, señora Pmsidenta. 

En relacibn con lo que decía el Senador Baón tengo los 
últimos datos - q u e  son los mismos que su señoría ha 
reflejado- y las series del afio 1990, que permiten enten- 
der que hay un crecimiento, pero cfeo que la segunda in- 
tervención ha puesto de manifiesto dónde se encuentra el 
problema. 

Hay más denuncias, lo que no quiere decir que este he- 
cho social se esté incrementando, sino que lo que está 
aumentado -es lo que creo y lo que estimados en el 
Ministerio- es la actitud positiva de las mujeres al denun- 
ciar algo que antes no se ntrevian a hacer. 

¿Y por qué se atreven a denunciarlo ahora? Pmbable- 
mente, y es una estimaci6n personal, pero forma parte de 
la cuftura que se está manejando en el Ministerio, poque 
Ias mejores condiciones en las Comisarlas y el mayor en- 
tendimiento por parte de los funcionarios o funcionarias 
de estos temas han hecho mucho mbs f k i l  el que las mu- 
jeres se atrevan a denunciar estos hechos. 

¿Esta creciendo el supuesto? No sería yo quien me atre- 
viera a hacer ese anhlisis soci6~gico; habrá otros estamen- 
tos que podrán hacerlo con mucha más solvencia. Lo que 
parece evidente es que antes las mujeres no denunciaban 
esos hechos, o cuando iban a hacerlo eran disuadidas, y, 
por tanto, los datos no figuraban estadísticamente, Ahora 
si figuran, por 10 que se estimula y denuncia, y no sólo és- 
ta, sino acciones positivas que de alguna forma eviten que 
estos hechos se vuelvan a producir. No sé si es sólo la Po- 
licía o la hlicía y la Guardia Civil las que crean la sensa- 
ci6n de echazo social. Yo creo que, desgraciadamente, ésta 
es una política horizontal muy extensa, que compete a mu- 
chos Departamentos, y en la que, desgraciada o afortuna- 
damente, el Ministerio riel Interior tiene encomendada una 
parte reducida, aunque desde mi punto de vista, capital. 
Y es un desastre que la apelación a la defensa de los dere- 
chos que han sido violados en un momento dado no tenga 
acogida en el primer escalón de recepci6n, que puede ser 
una Comisaría, en la que se mim con desconfianza, se tra- 
te de disuadir y, poco mhs o menos, como decía su seAo- 
ria, constituya un derecho conyungal pegar de vez en 
cuanda 

Naturalmente, hay 120,oQo funcionarios en los Cuerpos 
de Seguridad, y no es fácil hacer un programa de imple- 
mentacién en este sentido, pero creo que se está llevando 
a cabo no sólo porque lo está haciendo el Ministerio del 
Interior, sino porque culturalmente este país está entran- 
do en ese tipo de pautas, de una manera u otra, por las 
acciones de las instituciones públicas y porque la propia 
sociedad esta reflejando ese tipo de planteamientos. 

Creo que por lo que afecta al Ministerio del Interior no 
se puede decir más que esto, o sea, se están elaborando 
programas de formación y dando instrucciones para que 
los funcionarios se comporten de una determinada mane- 
ra. En cuanto a si están aumentando los datos, insisto: creo, 
personalmente, que está aumentando lo que era una rea- 
lidad oculta, y que en este momento está siendo una reali- 
dad administrativa y estadística. 

'IBmpoco entraría en un debate con su señoría, porque, 
como he dicho, no tengo los datos sociológicos de esa rea- 
lidad, pero parece ser que lo que antes no eran denuncias, 
ahora lo son; eso se constata con cierta facilidad. En cual- 
quier caso, estaría dispuesto a entender otra cosa, si su 
señoría asl lo dice. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Quiero dar las gracias al se- 
ñor Director General y pedirle que, si es posible, nos en- 
víe todos los datos y documentación que posea, y nosotros 
ya nos encargaremos de mandarlos a todos los grupos aquí 
representados. 

Vamos a hacer una pausa hasta recibir al señor Direc- 
tor del Gabinete del Ministro para las Administraciones 
Públicas. 

Muchas gracias de nuevo, seAor Director General. 
(PaUtSh.) 

- COMPARECENCIA DEL SElWIt DIRECTOR DEL CA- 
BINETB DEL MINISTRO PARA LAS, ADMINISTRA- 
CIONES PUBLICAS, DON JUAN CARLOS CIRBAN 
CARCIA, PARA AVANZAR EN LA IGUALDAD REAL 
DE LAS MUJERES EN EL AIw81To DE LA ADMINIS- 
TRACIQN PUBLICA (C. 212~000870, 7131oooO78) 

La señora PRESIDENTA Vamos a continuar con el se- 
gundo punto del orden del dia, que es la comparecencia 
del Director del Gabinete del Ministro para las Adminis- 
traciones Públicas, para informar sobre las medidas de ac- 
cibn positiva desarrolladas para avanzar en la igualdad real 
de las mujeres en el kmbito de la Administracidn Pública, 
comparecencia que tambih ha sido solicitada por el Gru- 
po Socialista. 

Doy la bienvenida al sefior Director del Gabinete del Mi- 
nistm para les Administraciones PQblicas, y cuando quie- 
ra puede empezar a emitir su informe Gracias. 

E1 Señor DIRECTOR DEL GABINETE DEL MINISTRO 
PARA LAS ADMINISTRACIONES PUBLICAS (Girbau Gar- 
da): Gracias, sefionr Presidenta, Señorias, al objeto de dar 
cuenta de las actividades realizadas por el Ministerio pa- 
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ra las Administraciones Públicas, respecto a las medidas 
de acción positiva desarrolladas para avanzar en la igual- 
dad real de las mujeres en el ámbito de la Administración 
Pública, debo manifestar, en primer lugar, que la metodo- 
logía que pretendo seguir es dar cuenta, en principio, de 
aquellas actividades comprendidas en el periodo 1988-1990 
con ciertos datos del año 1991, y desarrollar, en un segun- 
do punto, aquellas medidas o previsiones que por parte del 
Ministerio pretendemos implantar en lo que queda del año 
1991 y probablemente en el transcurso del año 1992. 

Referido al primer periodo, 1988-1990, las medidas de- 
sarrolladas por nuestro Ministerio para avanzar en la igual- 
dqd real de las mujeres en el ámbito de la Administración 
Pública se han inscrito en lo previsto en el primer plan para 
la igualdad de oportunidades. En especial debo mencio- 
nar el grado de cumplimiento del objetivo 3.4 relativo a 
la promoción de una presencia igualitaria de las mujeres 
en los distintos cuerpos y niveles de la Administración 
Pública y especialmente en los puestos de mayor respon- 
sabilidad. El grado de ejecuación de las actuaciones co- 
rrespondientes a dicho objetivo ha sido alto, de forma que, 
en principio, no dudó en calificar como satisfactorio el 
cumplimiento de tal objetivo. Este objetivo desarrollaba 
una serie de puntos que a continuación voy a tratar de ex- 
plicar brevemente. 

En relación con la actuación 3.4.1, consistente en iden- 
tificar y eliminar la discriminación en el acceso y la pro- 
moción en la Administración Pública, se constituyó en 
febrero de 1989 una Comisión Mixta Ministero para las Ad- 
ministraciones Públicas-Ministerio de Asuntos Sociales cu- 
ya finalidad era la de adoptar las medidas que en cada caso 
fueran más adecuadas para lograr el objetivo de igualdad 
de oportunidades en el acceso y promoción de la mujer 
en la función pública, así como realizar un seguimiento 
de la implantación de tales medidas y tratar de evaluar 
su eficacia. La Comisión ha venido efectuando sus traba- 
jos con regularidad, y en ese sentido se puede precisar que, 
siguiendo las recomendaciones del plan por parte del Mi- 
nisterio para las Administraciones Públicas y en colabo- 
mción con los informes y directrices de la citada Comisión, 
se efectúa un estudio sobre la mujer en la Administración 
del Estaddo que incluye un balance de su presencia en los 
distintos grupos de tilulación en cuerpos y su trayectoria 
profesional y carrera administrativa. Este estudio tenía co- 
mo objetivo, además de posibilitar un conocimiento deta- 
llado de estos extremos cuantitativos, permitir identificar 
aquellos indicadores de evolución por los cuales partien- 
do de esos datos y de los proporcionados por el registro 
central de personal se pudiese seguir el acceso y la pro- 
moción profesional de las mujeres en la función pública. 

Como conclusiones más relevantes cabe señalar que, en 
general, o se detectan situaciones discriminatorias en el 
acceso a la función pública; se observa una tendencia en 
los últimos años al crecimiento tanto del número de mu- 
jeres que acceden al grupo a), como al desempeño por és- 
tas de puestos de mayor responsabilidad, es decir puestos 
directivos o predirectivos, y que la presencia de mujeres 
en el grupo a) cuantitativamente, desde junio de 1989 a 
m a m  de 1991, ha experimentado un aumento de dos pun- 

tos porcentuales, situándose actualmente en el 23,47 por 
ciento. 

Respecto a los puestos directivos, un 12 por ciento de 
los puestos de direccih general están desempefiados ac- 
tualmente por mujeres. En el nivel de subdirección o pues- 
tos asimilados, es decir niveles 30, este porcentaje se eieva 
en 1,26, alcanzando el 13,26 por ciento sobre el total. Esta 
tendencia a una mayor presencia en puestos directivos se 
acentúa a medida que disminuye la edad, de forma que 
de las 196 mujeres que el primero de enem de este año ocu- 
paban puestos de nivel 30,99 tienen entre 30 y 41 años, 
mientras que tan sólo once tienen 54 años o más. En el ca- 
so de las directoras, el porcentaje mayor se sitúa en el tra- 
mo de edad de 42 a 53 años, aunque en el inmediatamente 
inferior, el tramo de edad que va de 30 a 41 d o s ,  segíin 
los tramos en que se dividió para el estudio, se da una gran 
concentración de mujeres en estos puestos. 

Esta mayor presencia femenina, especialmente en el gru- 
po a), no se distribuye en forma homogénea, si tenemos 
en cuenta los distintos cuerpos y escalas que integran el 
grupo a), y se aprecia una menor presencia en todos aque- 
llos cuerpos que pueden calificarse como técnicos. Lógi- 
camente ésta es una cuestión que se deduce y cuya 
explicación puede encontrarse en un hecho social que es 
la poca presencia normal de las mujeres en facultades o 
escuelas técnicas superiores, lo cual impide que en el mo- 
mento de acceso a estos cuerpos técnicos muy especiali- 
zados haya el número suficiente de mujeres. 

Todo ello tiene, a nuestro juicio y como dato relevante, 
la consideraci6n de la evolución del porcentaje global de 
aprobados en las pruebas de acceso al Cuerpo Superior 
de Administradores Civiles. Creemos, y lo consideramos 
así, que es en este Cuerpo Superior de Administradores 
Civiles del Estado donde el aumento de la presencia de. la 
mujer es espectacular, si se toma como punto de referen- 
cia cuál era la situación de 1985 y se compara con la de 
1990. En 1985 aproximadamente un 30 por ciento de los 
funcionarios del Cuerpo Superiores de Administradores 
Civiles eran mujeres; en 1990 este porcentaje se eleva a la 
cifra de 54,30. 

Respecto al segundo apartado dentro del objetivo 3.4, 
el denominado 3.4.2. que pretendía superar la discrimina- 
ción en el acceso el empleo eliminando la especificación 
de sexo y estado civil, se viene materializando en las ofer- 
tas de empleo público, en las que reiteradamente y en to- 
dos los decretos de convocatoria se viene haciendo 
mención específica tanto a las directivas comunitarias co- 
mo a estos principios tendentes a evitar todo tipo de dis- 
criminación, y, por supuesto, en cuanto a la calificación 
o cualificación de los empleos públicos, que figuran en 
ellos, en ningún caso hay una referencia que permita iden- 
tificar ese puesto de trabajo como propio de uno u otro 
sexo. 

En ese sentido creo que se han cumplido suficientemente 
la actuación 3.4.2. y puedo comentar, en cuanto a la infor- 
mación que se proporciona desde el Centro de informa- 
ción administrativo; que nos estamos ajustando 
taxativamente a las instrucciones que contiene el manual 
de estilo del lenguaje administrativo, que sus señorías co- 
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nocen, y en concreto de una separata que se elaboró con- 
juntamente por el Ministerio de Administraciones Públicas 
y el Ministerio de Asuntos Sociales, que pretendía cum 
plir la actuación 3.4.3 de ese objetivo, que se titula «El uso 
no sexista del lenguaje administrativo», que también es- 
pero que sus señorías conozcan. 

En lo que respecta a la atención a las mujeres con car- 
gas familiares para su acceso a la función pública, se de- 
cidió a la vista de una serie de criterios, en principio de 
los constitucionales que rigen el acceso a la función pú- 
blica, que tal acceso sólo puede hacerse en razón de los 
principios de igualdad, mérito y capacidad, y en ese sen- 
tido no cabe ningún tipo de discriminación positiva, por- 
que entraríamos en un terreno bastante complicado a 
juicio del Ministerio. En la comisión a la que antes hice 
referencia mixta de nuestro Ministerio con el Ministerio 
de Asuntos Sociales se decidió que éste estableciese un pro- 
grama o una serie de líneas de actividad, de ayudas para 
los colectivos de mujeres, tanto para las que pretenden ac- 
ceder a la función pública como para otro tipo de colecti- 
vos, para que mediante el apoyo económico y la asistencia 
técnica que se estimase procedente pudiesen acceder en 
mejores condiciones, o por lo menos en igualdad, a los em- 
pleos, tanto en el sector público como en el privado. Para 
ello el Ministerio de Asuntos Sociales destina y parte del 
0,s por ciento de la recaudación de IRPF a esta actividad. 

En esta cuestión también, respecto a facilitar a las mu- 
jeres que tienen cargas familiares el acceso o el desempe- 
ño del trabajo, se plantea un problema con la atención y 
el cuidado de los hijos, fundamentalmente en la etapa de 
cero a tres años que normalmente recae en las mujeres, 
y se vio la necesidad de establecer algún tipo de medida 
que facilitase tanto el desarrollo de su trabajo como su 
vida privada. En este sentido se elaboró un estudio, en el 
que se trata de identificar a los ministerios que ofrecen 
o ayudas económicas o una serie de servicios, como guar- 
derías infantiles o similares, y generalizar la situación. En 
1990, y de cara al presupuesto de 1990, se plantea el resul- 
tado del estudio y por parte de los ministerios se estimó 
que podría ser más oportuno incluir una deducción con 
carácter general en el reglamento del Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas que no seguir planteando una 
serie de medidas parciales, que en algunos casos sólo afec- 
taban a la función pública y que en ningún caso generali- 
zaba este tipo de ayudas, que no es un problema que se 
dé exclusivamente en la función pública, sino que se da 
con carácter general para todas las mujeres. Esto es lo que 
se ha hecho, lo que no obsta para que en el ámbito de la 
función pública continuen los servicios de guarderías in- 
fantiles preexistentes, puesto que es un planteamiento que 
ya existía en algunos ministerios, y aunque todos enten- 
demos que no cubre suficientemente el servicio, se esti- 
ma que no se puede ampliar porque en ese caso estaríamos 
planteando una situación generalizada en todos los nive- 
les económicos del país, lo que podría crear algún tipo de 
problema. En este sentido, se mantienen situaciones pre- 
existentes como tales y se aplica la deducción a la que he 
hecho referencia. 

Otras actuaciones del Ministerio de Administraciones 

Públicas tienen una cierta conexión con el Plan de Igual- 
dad, y trataré de enumerarlas brevemente. Se han adopta- 
do medidas para impedir situaciones de acoso sexual en 
el trabajo o para ampliar a dieciseis semanas el permiso 
de maternidad. Estimamos que estas medidas, que esta- 
ban previstas en la Ley 311989 con el fin de favorecer la 
igualdad de trato de la mujer en el trabajo y de dotar de 
estabilidad al empleo femenio, se están desarrollando con 
gran eficacia. Entre las previsiones contenidas en la Ley 
311989 merece, a mi juicio, una especial atención, o al me- 
nos un comentario, el hecho de establecer la posibilidad 
de que los hombres disfruten del último mes de permiso 
y todo ello en razón de una consideración: que al mismo 
tiempo que se cumplía va acuerdo para llegar a esta am- 
pliación por parte sindical y de las otras partes negocia- 
doras de la función pública, se partía del pensamiento de 
que una igualdad de trato en ese ámbito haría -al menos 
esa es la intención- que se asumiese por parte de los va- 
rones -permítaseme la expresión- la necesidad de afron- 
tar una serie de responsabilidades en el ámbito de ese 
cuidado, etapa inicial en la que normalmente y por cultu- 
ra hemos dejado a las mujeres que se ocupen de ello, y que 
de alguna forma sirva de incentivo para que los hábitos 
culturales de los varones empiecen a cambiar y se hagan 
más responsables de las paternidades. 

Con todo ello y brevemente, tampoco creo que es cues- 
tión de pormenorizar los datos de encuesta u otro tipo de 
acciones puntuales y concretas realizadas, me gustaría pa- 
sar a la segunda parte, es decir, a aquellas actuaciones y 
proyectos del Ministerio de Administraciones Públicas que 
o bien se han realizado parcialmente, o bien tenemos pro- 
yectos de hacer en el transcurso de este año y de 1992. Qui- 
siera, en primer lugar, referirme al seminario sobre la 
mujer en la función pública superior, que se celebró el pa- 
sado mes de noviembre en Alcalá de Henares, pretendien- 
do, en principio, desarrollar una actuación que tuviese 
relación con el acceso y la promoción profesional de la mu- 
jer en la función pública. En este seminario se plantearon 
los factores que las propias directivas y predirectivas de 
la función pública consideran críticos en la promoción de 
la mujer funcionaria hasta los puestos de mayor respon- 
sabilidad. En el seminario se vio, además de la presión so- 
cial que se deriva del rol tradicional de la mujer, una 
insuficiencia de formación y una dificultad considerable 
en los horarios de trabajo, especialmente en los de los pues- 
tos directivos, por su especial dedicación y por su ampli- 
tud en el transcurso del día. Igualmente se constató que 
las mujeres directivas, que existen y que están ejerciendo 
su función en la actualidad, desempeñan a menudo pues- 
tos de gran complejidad. Estos puestos conllevan una al- 
ta carga de trabajo y, como regla general, la promoción 
interna de las mujeres se caracteriza por la necesidad de 
demostrar de forma permanente su actitud y su capaci- 
dad de trabajo, haciéndose la mención de que en la inmen- 
sa mayoría de los varones estas cualidades o 
cualificaciones se dan por supuestas, con lo cual la tarea 
del varón en este campo es bastante más simple que la que 
tiene la mujer en la Administración pública. Todo ello en 
el transcurso del seminario llevó a plantear la necesidad 
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de contemplar un plan de formación de directivos y direc- 
tivas -si sigo las instrucciones del manual tendría que 
decir solamente directivos- y la posiblidad de establecer 
una cuota para el acceso a los cursos de formación que 
desarrolla el Instituto de Administración Pública, que se 
enmarcan en el proceso de modernización de la Adminis- 
tración pública que está desarrollando el Ministerio. 

Esta posibilidad, una vez analizada y vista tanto en el 
Ministerio como en el Instituto de la Administración Pú- 
blica, pareció en principio inviable basándonos, fundamen- 
talmente, en una interpretación de los artículos 14, 23 y 
103 de la Constitución. Se veía más conveniente estable- 
cer.otras vías que hiciesen posible consolidar una forma- 
ción que permitiese superar aquellas críticas que se habían 
anotado en el Seminario de Alcalá por parte de las predi- 
rectivas y directivas de los distintos ministerios. 

Debo decir que el plan de formación no incluye cursos 
dirigidos exclusivamente a niveles directivos en los que, 
ciertamente, la presencia de las mujeres es todavía mino- 
ritaria -estamos evaluando y estimando que aproxima- 
damente un 13,26 por ciento de las mujeres, que son las 
que están en puestos directivos, son las que pueden con- 
currir, en principio, a este tipo de cursos-, pero se está 
intentado, y creo que, de alguna manera, se está consi- 
guiendo que se amplie este tipo de formación a aquellos 
puestos de funcionario que nosotros calificamos como pre- 
directivos y en los que la presencia de la mujer, según nues- 
tros datos, alcanza un 14 por ciento para niveles 28 y 29, 
y un 23 por ciento para niveles 26 y 27. Entendemos que 
el abrir los cursos de formación de directivos a estos cam- 
pos va a ser un instrumento bastante adecuado y que va 
a posiblitar el acceso de funcionarias a estos escalones di- 
rectivos. 

El principal objetivo que pretenden estos cursos es for- 
mar a este colectivo para el desempeño a corto o a medio 
plazo de puestos de dirección, y se está efectuando un se- 
guimiento, tanto de la participación de mujeres en estos 
cursos, como de los resultados que, a corto plazo, pode- 
mos evaluar que ha alcanzado este tipo de medida. 
Sí me interesa en cualquier caso apuntar que en este mo- 

mento se está estudiando el poder abrir una línea a lo lar- 
go de 1992 en este proceso de formación que estimamos 
que es absolutamente novedosa en el país, y que puede ser 
interesante. Estamos evaluando la posibilidad de celebrar 
unos seminarios dirigidos fundamentalmente a funciona- 
rias -directivas y predirectivas- sobre métodos de auto- 
presentación y actuaciones positivas frente a la resistencia 
al cambio cultural de las organizaciones. Desde este con- 
cepto complejo lo que de alguna forma se pretende conse- 
guir es el hecho de que las propias funcionarias en algunos 
casos adopten actitudes ante la posibilidad de acceder a 
puestos dircctivcs o predirectivos en los que influyen más 
posiciones personales o de otra índole, lo cual hace que 
prefieran mantener niveles inferiores que consideran su- 
ficientes y no se decidan a dar el paso de promocionarse 
dentro de su carrera profesional e intentar escalar aque- 
llos cargos directivos o predirectivos que evalúan en cuanto 
a ese cumplimiento de horario de jornada al que han he- 
cho referencia, ya que esto podría perjudicar su vida per- 

sonal, familiar o social. Esta sería un elemento. El otro es 
tratar de proveer -y permítaseme la expresión- a las mu- 
jeres de una serie de mecanismos que se conocen, y que 
en Europa y en otros sitios se están llevando a la práctica, 
para que traten de superar, cuando se presenten a estas 
oportunidades de promoción, bien en la vida profesional 
privada o en la pública, la cultura imperante en aquellos 
que tienen que adoptar la responsabilidad que, como he- 
mos visto, suelen ser los varones. Incluso en igualdad de 
condiciones, a veces, decidimos seleccionar al hombre an- 
tes que a la mujer por una razón de cultura. Parece que 
ésta es la única explicación coherente que podemos encon- 
trar sobre las actitudes que adoptamos. Se trata -y en ello 
estamos- de abrir una línea en el Instituto de Adminis- 
tración Pública que permita a las mujeres funcionarias co- 
nocer una serie de técnicas, incentivar su interés por la 
carrera profesional en algunos casos y, con ese incentivo 
personal y esas técnicas, pueden competir o incluso mo- 
dificar actitudes culturales que siguen predominando en 
la Administración Pública. 

Respecto a lo que podríamos considerar la promoción 
profesional de las empleadas públicas -el acceso a los 
puestos directivos- debo decir que, en estos momentos, 
no la consideramos al margen del proyecto de moderniza- 
ción de la Administración pública que nuestro Ministerio 
pretende impulsar y desarrollar en lo que queda de legis- 
latura. 

En cuanto a todos aquellos factores críticos identifica- 
dos por el colectivo de directivas y predirectivas en el Se- 
minario de Alcalá, nosotros, como Ministerio de 
Administraciones Públicas, pensábamos y seguimos pen- 
sando que es preciso solucionarlos, y que uno de los fac- 
tores fundamentales es la formación; pero la formación 
entendida no de una forma aislada, sino considerando esa 
formación y esa generación de actitudes dentro de un pro- 
yecto conjunto y global del Ministerio y en el que noso- 
tros entendemos que es absolutamente imprescindible la 
presencia de las mujeres dentro de él como un elemento 
más del conjunto de actividades y de actuaciones de la mo- 
dernización de la Administración pública. Si me lo permi- 
ten ustedes, me gustaría insistir en esta idea. Para nosotros, 
la incorporación de la mujer a los puestos de responsabi- 
lidad y a la promoción profesional no puede concebirse 
únicamente como consecuencia de un derecho a la igual- 
dad, y sola y exclusivamente con relación a este derecho 
y como un resultado de un papel de promoción de apoyo, 
de ayuda por parte de los poderes públicos por un lado, 
y de la propia lucha -entre comillas- de las mujeres pa- 
ra conseguirlo. Lo que nos parece importante es que se en- 
tienda que este proceso que pretendamos llevar a cabo es 
una medida más, y una medida muy importante de racio- 
nalización en la política de recursos humanos, que es uno 
de los factores que tiene este proyecto de modernización 
de la Administración pública. Si se pretende aislar estare- 
mos ante una situación parecida a la que se viene produ- 
ciendo desde hace algunos meses, años, y quizás tiempo 
en general y en abstracto, y que no va tener un encaje co- 
herente y racional dentro de un proyecto global que lo que 
pretende es la transformación de los hábitos e incluso de 
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los parámetros que sirven para poder medir la eficacia y 
la eficiencia de la Administración pública. Este proyecto 
de modernización, como ustedes saben, porque yo creo que 
tanto el Ministro de Administraciones Públicas como el Se- 
cretario de Estado de la Función Pública lo han venido di- 
ciendo así reiteradamente en los últimos tiempos, es una 
estrategia de cambio que nosotros entendemos que es di- 
námico, que es permanente y que lo que pretende en esen- 
cia, y sin que sea sola y exclusivamente ese objetivo, es que 
la Adminstración pública al servicio de los ciudadanos sea 
eficaz, sea segura y que su relación costeheneficio social 
sea asumible económicamente. No es posible establecer 
una Administración eficiente y eficaz sin que la relación 
estre el coste de esa Administración y el beneficio social 
que debe prestar al conjunto de los ciudadanos sea inasu- 
mible económicamente o alcance unos costos que llevarían 
a una paralización de otros proyectos que tienen mayor in- 
cidencia en la sociedad. En este sentido, y dentro de ese 
proyecto, las tres áreas sobre las que pivota son, fundamen- 
talmente, la organización de la Administración pública; los 
aspectos funcionales y procedimentales, que son los que 
pueden ofrecer eficacia y seguridad a los ciudadanos; la 
tercera pata sobre la que lo queremos asentar, y que de 
alguna forma viene al caso de lo que aquí estaba explican- 
do: la política de recursos humanos. Y sin lugar a dudas, 
una parte importante de esta política de recursos huma- 
nos, cuando la presencia de la mujer en la Administración 
pública ha alcanzado los porcentajes a los que me he refe- 
rido con anterioridad, es que exista una mayor profesio- 
nalización, que exista una mayor motivación, que es 
genérica, para todos los empleados públicos pero que, en 
el caso concreto de las mujeres, y tal como manifestaba 
con anterioridad, creemos que, al menos en algunos ca- 
sos, es necesario incentivar. 

Si somos capaces como Ministerio de ver que esta incor- 
poración constituye un elemento clave de la modernización 
-y cneo que sí seremos capaces- y si lo aplicamos con efi- 
cacia estaremos aprovechando de una forma óptima los 
recursos humanos de que dispone la Administración. En 
este caso me estoy refiriendo a su conjunto; mejoraremos 
su rendimiento y sin ninguna duda estaremos contribu- 
yendo a lograr una Administración más eficaz. 

En este sentido me gustaría apuntar que a través de un 
estudio realizado por la fundación internacional World 
Economic Forum en la Escuela Europea de Administra- 
ción uno de los parámetros que se han identificado como 
factor que determina el nivel de competitividad en el fun- 
cionamiento de una Administración o de una empresa es 
el porcentaje de mujeres profesionales en el trabajo. Nos 
parece que es un criterio acertado porque ni la empresa 
privada ni la Administración Pública pueden permitirse 
el lujo, a nuestro juicio, de infrautilizar la capacidad, la 
formación profesional que, lógicamente, por el proceso que 
venimos viviendo es cada vez mayor en las mujeres. 

En este sentido somos conscientes, ya hice referencia an- 
teriormente, de que uno de los aspectos culturales a eli- 
minar de la cultura tradicional de las administraciones 
públicas es el rechazo, o esa prevención injustificada hacia 
el desempeño por mujeres de puestos de responsabilidad. 

Entendemos que esto se conseguirá incorporando en el 
marco de esa política de recursos humanos como criterios 
de acceso y de promoción profesional otros valores más 
acordes con la eficacia que buscamos, tales como la pro- 
fesionalización y, por tanto, la valoración de los méritos 
y del trabajo realizado por cada uno de los funcionarios 
públicos. Ello debe ser uno de los factores determinantes 
de la carrera administrativa de los hombres y de las mu- 
jeres que trabajan en las administraciones públicas. 

Finalmente, lo único que quisiera señalar, y con ello ter- 
mino, señora Presidente y señorías, mi intervención, es que 
el Ministerio de Administraciones Públicas está a la espe- 
ra de las directrices que pueda contener el segundo plan 
de igualdad que actualmente se encuentra en elaboración. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Muchas gracias señor Girbau 
García, Director del Gabinete del Ministerio de Adminis- 
traciones Públicas. 

¿Alguna de sus señorías quiere intervenir? (pausa) 
Por el Grupo Popular tiene la palabra el señor Lobo 

Asenjo. 

El señor LOBO ASENJO Gracias señora Presidenta. 
Señor Director en primer lugar, como no podía ser me- 

nos, le doy la bienvenida en nombre de mi grupo y le agra- 
dezco su presencia en esta Comisión para informarnos de 
sus cometidos y de sus trabajos. 

El área de sus competencias, la Función Pública, conside- 
rada de una forma estricta es, quizás, el lugar donde las 
medidas de acción positiva que hay que tomar tendentes a 
aminorar las diferencias por m n e s  de hecho son menores. 

Por ello y en base a datos facilitados por el Ministerio 
de Asuntos Sociales voy a limitar mi intervención a for- 
mularle a usted cuatro preguntas, preguntas que, soy cons- 
ciente de ello, en unos casos puedan tener una respuesta 
exacta y concreta y en otros, son meras opiniones o quizás 
la base de temas de estudio y debate posterior. Sin embar- 
go, creo que tienen una cierta relación con el primero de los 
objetivos que ustedes se fijaron y que no es oti-o que el de la 
presencia igualitaria y el desempeño de puestos de respon- 
sabilidad por parte de la mujer en la Función Pública. 

Mi primera pregunta sería, de acuerdo con estas premisas 
que acabo de exponer, la siguiente: ¿Cuáles son las razones 
que a su juicio existen para que solamente un 47 por ciento 
de los profesores ayudantes, o de los profesores de forma- 
ción en facultades, y un 46 por ciento en escuelas universita- 
rias sean mujeres, mientras que solamente el siete por cien- 
to de los catedráticos de universidad lo son? Es decir hay 
unas 300 mujeres sobre un total de 4.000 catedráticos. 

Esto origina que la mujer, a pesar de contar con un alto 
porcentaje de profesorado globalmente considerado, toda- 
vía tiene un escaso acceso a los puestos de gobierno en 
los órganos directivos de la universidad como son los rec- 
torados, los vicerectorados, las jefaturas de departamen- 
to, etcétera. 

La segunda pregunta que quería hacerle 2 usted es la 
siguiente: ¿por qué cree que se mantiene un porcentaje tan 
bajo de presencia femenina en el profesorado en áreas que 
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tradicionalmente han sido consideradas como masculinas? 
La mujer ocupa únicamente el 17 por ciento el profesora- 
do de ciencias, el siete por ciento en ciencias económicas 
y el 18 por ciento en ciencias de la salud. Esta es una de 
las preguntas que yo incluiría dentro de las opinables. 

Mi tercera pregunta es la siguiente: i a  qué atribuye us- 
ted que la presencia del funcionariado femenino sea tan 
escasa en algunas áreas de la Administración? Me refiero, 
por ejemplo, a las áreas de transporte, turismo y comuni- 
caciones donde solamente el 9,s por ciento de los funcio- 
narios son mujeres; en Justicia solamente reunen esta 
condición el 18,4 por ciento de los funcionarios, en Defen- 
sa el 21 por ciento y en Agricultura el 25 por ciento. 

Una cuarta pregunta aludiría a las razones que, a su jui- 
cio, hacen que en la carrera administrativa las mujeres per- 
manezcan en puestos medios mientras que en los puestos 
de responsabilidad el número de mujeres todavía es esca- 
so, no apreciándose una relación proporcional entre el nú- 
mero de mujeres que trabajan en los distintos ministerios 
y el desempeño de puestos de responsabilidad. El porcen- 
taje, por ejemplo, de mujeres subdirectoras generales es 
solamente del 12,6 por ciento. 

Estos cuatro temas son más que suficientes, de acuer- 
do con lo que nos acaba de exponer, para que podamos 
tener alguna aclaración o algún debate de su correctísi- 
ma exposición. 

Muchas gracias señor Director. 

La señora PRESIDENTA Gracias señor Lobo Asenjo. 
Por el Grupo Socialista tiene la palabra la Diputada Ple- 

guezuelos Aguilar. 

La señora PLECUUUELOS ACUILAR: En primer lugar 
quiero agradecer al señor Girbau su comparecencia en esta 
Comisión. 

Los datos que se han ido aportando en esta y en otras 
comparecencias anteriores que le han precedido de otros 
Ministerios le dan al Grupo Socialista la satisfacción de 
ver que las actuaciones puntuales y globales que se están 
llevando a cabo por parte del Gobierno socialista y en es- 
te caso concreto por el Ministerio de Administraciones Pú- 
blicas responden a una política integral dirigida a las 
mujeres; política que está siguiendo de forma decidida y 
eficaz este Gobierno y que lleva a que en la sociedad espa- 
ñola no sólo se hable de derechos reconocidos a las muje- 
res, sino que se trabaje de forma individual y colectiva 
desde las administraciones públicas y desde la propia so- 
ciedad por esos derechos. 

Por lo que respecta a alguna de las actuaciones que en 
esta comparecencia se han puesto de manifiesto, concre- 
tamente sobre la promoción de la presencia igualitaria de 
las mujeres en los distintos cuerpos y niveles de la Admi- 
nistración Pública, especialmente en los puestos de ma- 
yor responsabilidad, queremos congratularnos por haber 
aumentado el porcentaje en dos puntos en el grupo A, aun- 
que la distribución no haya sido homogénea en todos los 
cuerpos y escalas; pese a ello, hay que señalar el hecho ob- 
jetivo de que ese porcentaje de aprobados en las pruebas 
de acceso el Cuerpo Superior de Administradores civiles 

muestran la evolución social de la igualdad y desde luego 
la gran capacidad de las mujeres cuando hay una auténti- 
:a igualdad de oportunidades, como es en las oposiciones 
En general. 

En lo que se refiere al acceso al empleo, es importante 
;eñalar también que la información que proporciona el 
:entro de Información Administrativa para la oferta de em- 
>leo público, al no señalar profesiones u ocupaciones tí- 
3icamente masculinas o femeninas, permite ir creando y 
acelerando un cambio de actitudes que potencialmente nos 
proporcionarán una sociedad mucho más igualitaria. 

Quiero señalar también la atención específica, en este 
:aso puesta en práctica por el Ministerio de Asuntos So- 
ciales, para que mujeres con cargas familiares accedan a 
la función pública. Ese apoyo económico y esa asistencia 
técnica les facilitarán su acceso al empleo. 

También me gustaría destacar, en cuanto a las actuacio- 
nes del Ministerio para las Administraciones Públicas res- 
pecto al papel de la mujer y su promoción profesional en 
el ámbito de esas administraciones, que es obvio que tan- 
to el seminario sobre la mujer en ia función pública supe- 
rior que se ha comentado, como el plan de formación de 
directivos y directivas, o esa novedad importante apunta- 
da sobre la experiencia piloto en materia de formación pa- 
ra el año 1992, todas estas medidas, no sólo posibilitan el 
acceso y la promoción de las mujeres, sino que, además, 
facilitan un cambio de actitudes, y de nuevo coincido con 
el compareciente en que permiten racionalizar los recur- 
sos humanos contando con ese porcentaje tan importante 
de la población que suponen las mujeres. Ese factor de mo- 
dernización es también una de las metas de la adminis- 
tración pública. 

Me gustaría también apuntar que la posibilidad de es- 
tablecer cuotas para el acceso a los cursos desarrollados 
por el INAP no creemos que sea en realidad algo tan difi- 
cultoso, porque si bien el artículo 14, que trata de la igual- 
dad, aparentemente puede aparentar una discriminación, 
también es verdad que el artículo 9 en su apartado 2 ha- 
bla de las medidas de acción positiva que facilitarían la 
puesta en práctica de esas cuotas. No obstante, nuestra va- 
loración es positiva ya que estos cursos dirigidos a los ni- 
veles directivos también abordan los llamados niveles 
predirectivos, lo que facilita un escalonamiento y, por 
tanto, el acceso progresivo de funcionarias. Consecuente- 
mente, los puestos de responsbilidad se irán cubriendo por- 
centualmente por mujeres. 

Por último, en lo que respecta al futuro, quiero indicar 
que el desarrollo y las directrices del segundo plan de 
igualdad no sólo podrán contar con el apoyo de los hom- 
bres y mujeres del Grupo Socialista en la ejecución de las 
políticas dirigidas a esa igualdad, sino que esperamos con- 
tar en próximas ocasiones con todos ustedes y con el res- 
to de los grupos parlamentarios. 

Quiero agradecerle al señor Director que se encuentre 
hoy aquí con nosotros para dar cuenta de todas esas ac- 
tuaciones y quisiera emplazarle a seguir trabajando en esta 
política de igualdad. 

Muchas gracias. 
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La señora PRESIDENTA: Gracias, señora Pleguezuelos. 
idesea intervenir alguna de sus señorías? (Pausa.) 
Tiene la palabra la señora Almeida Castro, por el Gru- 

po Parlamentario de Izquierda Unida. 

La señora ALMEIDA CASTRO: Como siempre, pido dis- 
culpas por mi osadía al ser tardía en escuchar y en este 
caso también tardía en hablar; siendo esta descortesía y 
le pido disculpas por mi tardanza. 

Nosotros llevamos también mucho tiempo trabajando 
para llegar a saber cuál es la situación de la mujer en la 
Administración pública. 

Los datos publicados en cifras respecto de la mujer ofre- 
cen una visi6n optimista en general en cuanto a la incor- 
poración de las mujeres, pero siempre digo que esa es la 
base de la pirámide y que lo más difícil es escalar esa pi- 
rámide. La base la tenemos casi copada mayoritariamen- 
te; incluso copamos las administraciones en función de las 
tareas propias de nuestro sexo: estamos con los niños en 
educación, materia que tenemos casi completamente co- 
pada, en cultura también; parece que esos son los puestos 
en las administraciones públicas más fáciles para la mu- 
jer aunque hay otros casi intocables para nosotras porque 
todavía están en manos de hombres. 

Quiero decir que hay algo en lo que se puede hacer más, 
por ejemplo, en comportamientos desde la Administración 
-y veo que el señor Director lo ha destacado en su 
intervención-; también desde la Administración se pro- 
vocan situaciones distintas. Si también hay una voluntad 
de promoción de mujeres, los resultados son distintos. En 
el Ministerio de Asuntos Sociales, quizá porque está regi- 
do por una mujer concienciada -no digo que ese sea el 
comportamiento de todas las mujeres, digo que es el de 
las mujeres concienciadas- el número de directivas, car- 
gos de representación, e incluso cargos de designación que 
son de responsabilidad es mucho más numeroso que en 
otros Ministerios, por lo cual creo que los comportamien- 
tos limitan o promocionan la situación de la mujer. Toda- 
vía hay comportamientos que no sé ni cómo se pueden 
discutir ni a nivel político. No somos tan optimistas como 
la portavoz del Grupo Socialista; también hay que educar 
a nuestros gloriosos representantes políticos para que ten- 
gan otros comportamientos. Creo que de los comporta- 
mientos nace una promoción y las mujeres no están 
promocionadas. 

El compañero del Grupo Popular lo ha dicho claramen- 
te en su exposición: ocupamos la educación por abajo, pe- 
ro no por arriba. Por ejemplo, las catedráticas de 
universidad todavía somos casos clínicos porque hay muy 
pocas. Creo que todo eso requiere otra política, pero no 
hay que tener miedo al artículo 14; mientras que este artí- 
culo es una desigualdad del pasado, el artículo 9 se refie- 
re a promocionar y a remover los obstáculos que hoy 
impiden esa promoción. Para el futuro, de la combinación 
del artículo 14 con el artículo 9 para paliar lo del pasado, 
se obtendría una visión distinta de la Administraci6n. Creo 
que las mujeres más discriminadas son las más antiguas 
en la Administración, que son las que deberían estar más 
promocionadas; son mujeres que en muchos casos han te- 

nido que pasar por diferentes cosas: el matrimonio obli- 
gó a algunas de ellas a abandonar su puesto de trabajo; 
después, a causa de leyes que fueron cambiando han en- 
trado y han perdido promoción o escala y un montón de 
derechos. Hoy en día, mujeres con muchos años de activi- 
dad en la Administración no tienen la misma promoción 
que las demás. Creo que hay una enorme diferencia en los 
comportamientos en lo que se refiere a cargos directivos, 
incluso a cargos de escala en la carrera; estos no afectan 
a un montón de mujeres quizá por esa limitación de pasa- 
do. Pero la forma de solucionarlo es precisamente reco- 
nociendo, no que ahora hay una discriminación, sino que 
la ha habido, y al haberla habido en la formación y a ve- 
ces en el acceso -incluso hemos tenido vedado hasta mu- 
cho más tarde el acceso a determinadas funciones- eso 
está limitando a un montón de mujeres que creo son bási- 
cas en ese incentivo que se busca. Para la juventud es más 
facil conseguirlo si hoy se tiene una vigilancia y se impi- 
den los desastres de ayer, pero para las mujeres de ayer 
creo que tendría que haber una política más eficaz, que 
debía ser objeto de reflexión en el Partido del Gobierno: 
aparte de las directrices que marque el segundo plan de 
igualdad, tiene que haber un compromiso personal y po- 
lítico de todos para conseguir un cambio de comporta- 
miento, de tal forma que en todos los Ministerios, haya o 
no una mujer a la cabeza, no se note de una forma tan des- 
carada la falta de promoción de muchas mujeres en car- 
gos de responsabilidad. 

En la base estamos, pero escalar la pirámide es a lo que 
se tiene que prestar la Administración para intentar lle- 
var a cabo esas medidas de promoción. Esperamos con- 
tar con el concurso y con la ayuda de todos y de todas, pero, 
desde luego, cuenten con la nuestra para intentar conse- 
guirlo. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Gracias. señora Almeida. 

Oídas todas las intervenciones de los distintos portavo- 
ces, señoras y señores Senadores y Diputadas y Diputados, 
doy la palabra al señor compareciente. 

El señor DIRECTOR DEL GABINETE DEL MINISTRO 
PARA LAS ADMINISTRACIONES PUBLICAS (Girbau Gar- 
cía): Gracias, señora Presidenta. 

Voy a intentar seguir sistemáticamente el orden de las 
intervenciones respondiendo, en primer lugar, a las cua- 
tro preguntas que me ha formulado el señor Lobo Asenjo. 
Le agradezco que haya valorado positivamente o, al menos, 
como correcta mi intervención. Le agradezco igualmente 
la bienvenida que me ha dispensado. 

Voy a intentar ya responderle a sus cuatro preguntas de- 
jando bien claro que, como su señoría decía, las dos pri- 
meras se basan en mi opinión personal una doble razón: 
en primer lugar, por que creo que sus preguntas podría 
responderlas mejor un representante del Ministerio de 
Educación y no uno del Ministerio para las Administra- 
ciones Públicas y, en segundo lugar, porque en mi exposi- 
ción, y aunque no lo haya advertido, en lo que se refiere 
a datos porcentuales, siempre se está excluyendo el mun- 



- 507 - 
CORTES GENERALES 25 DE JUNIO DE 1991,NÚ~. 19 

do educativo, el de los funcionarios docentes. Mi opinión 
personal se basa en que yo pertenezco a esta profesión; soy 
profesor de universidad, por lo que tengo mi propia opi- 
nión al respecto. 

Usted me preguntaba las razones que existen para que 
haya un 47 por ciento de profesoras en la universidad y 
para que solamente haya un 7 por ciento de catedráticas. 
Creo que la explicación, en principio, es histórica sin más. 
El proceso en la universidad en cuanto a presencia de la 
mujer, aparte de encontrarse ésta en una serie de carre- 
ras muy determinadas y no en otras, se produce en un pe- 
ríodo que da como resultado los porcentajes actuales, lo 
que no es obstáculo para que existan también problemas 
de acceso de cultura como los que existen en la Adminis- 
tración pública o en la empresa privada. En ese sentido, 
yo creo que todos somos herederos de nuestros modos y 
usos culturales, y quizá prodríamos decir que, desgracia- 
damente -no sé si es así exactamente- vivimos en una 
sociedad que durante muchos años ha tenido un modo cul- 
tural en el que imperaba el carácter masculino de la pre- 
sencia en el mundo del trabajo, en el mundo laboral, y la 
mujer quedaba relegada a una serie de funciones. Esa ra- 
zón histórica yo creo que cuenta, y cuenta incluso en un 
mundo como el universitario, y cuenta desde el punto de 
vista de quienes componen los tribunales o de quienes tie- 
nen que tomar una decisión en un momento determinado. 
Buscar razones al margen de lo que pueden ser usos y há- 
bitos culturales de todos me parece que sería buscar un 
fenómeno absolutamente atípico. 

Respecto de que las mujeres estén o no estén en los pues- 
tos de gobierno, yo conozco a muchas que han sido recto- 
ras de universidad y alguna compañera Diputada del 
Congreso ha sido rectora de mi Universidad en el País Vas- 
co. Jefes de departamento conozco muchas, catedráticas 
también, directoras de centros escolares hay cantidad. Yo 
creo que hacer una generalización sin tratar de encontrar 
el aquantum)) es correr un riesgo, porque a lo mejor la si- 
tuación no está tan mal como creemos. Quizá no en los ni- 
veles superiores, en lo que puedo coincidir en parte, y 
coincido; de hecho, creo que lo he manifestado así al hilo 
de la intervención de la señora Almeida. Yo creo que en 
cuanto a la presencia de la mujer en puestos de responsa- 
bilidad, quizá ya se ha subido un poco más de la base de 
la pirámide y estemos en el tercer o cuarto piso de la base 
de la pirámide. En la cúspide probablemente haya pocos, 
pero algo más arriba de la base de la pirámide ya estamos. 
En ese sentido, yo creo que se responde con carácter ge- 
neral y en cualquier medio de trabajo a esa situación. 

La Universidad, por la experiencia que tengo, no es un 
mundo aparte. Creo que no existe ninguna regla, que yo 
sepa al menos, en los estatuos de las universidades que 
conozco que impida el acceso de la mujer a puestos de res- 
ponsabilidad, tanto a facultades como a escuelas o a los 
órganos de dirección de la Universidad. Quizá lo que su- 
cede es que en el momento que se conforman los equipos 
rectorales o de dirección de una facultad o escuela, las mu- 
jeres -quizá, no lo sé- a veces no quieren participar o 
hay dificultades en el momento que se conforma la lista. 
Pero sigo insistiendo en que al menos yo conozco un gran 

número de directoras de centros escolares de EGB en el 
País Vasco, donde por un período tuve la responsabilidad 
de la viceconsejería de Administración Educativa, y le pue- 
do asegurar que había un gran número de directoras de 
centros escolares y de jefes de departamento y de directo- 
ras de centros de enseñanza media y de catedráticas en 
este tipo de enseñanza. Sí reconozco, porque es cierto, que 
la Universidad es un mundo en el que prima el varón, y 
fundamentalmente también en algún tipo de escuelas téc- 
nicas superiores de la enseñanza. 

Por la misma regla de tres, y si usted me permite extra- 
polar la explicación, yo pienso que el porcentaje tan bajo 
en las áreas a las que usted hacía referencia, ciencias, eco- 
nomía u otras, se debe a una razón similar: no han sido 
carreras o formaciones que hayan resultado atractivas para 
la mujer. No sé las razones exactas. Hay buenas profesio- 
nales en estos terrenos, pero no hay una inmensa mayo- 
ría. En el momento en que se toma la decisión de empezar 
una carrera, un gran número de mujeres, sobre todo en 
la etapa anterior, optaban por las carreras tradicionales: 
la de Filosofía y Letras, que hice yo, en la que los que está- 
bamos en minoría éramos los hombres, la de Derecho, u 
otras similares. En cuanto a razones, pues será el mundo 
cultural que hemos vivido o lo que está ocurriendo. Lo cier- 
to es que yo creo que en estos momentos, y por la expe- 
riencia que yo he tenido también, entre las nuevas gentes 
que se incorporan a escuelas técnicas y a escuelas supe- 
riores está incrementándose notable y considerablemen- 
te la presencia de mujeres o de jóvenes. Eso llevará 
probablemente a que en uhos años esa correlación pueda 
variar. Espero que sea así, pero me da la impresión de que 
se ha venido aplicando en nuestra cultura lo de la canti- 
dad, y de la cantidad va, surgiendo al final, mediante un 
proceso de selección, la excelencia en algunos casos y la 
capacidad de dirección en otros. 

¿A qué atribuyo la presencia escasa de la mujer en los 
ministerios? Puede parecer reiterativo, pero yo creo que 
lo que ha venido produciéndose en la función pública du- 
rante un período muy largo de tiempo -y recogiendo tam- 
bién de alguna forma la intervención de la señora 
Almeida- es que las mujeres que accedían a la función 
pública lo hacían en puestos que se pueden denominar de 
auxiliares de administración general o similares y con una 
formación de tipo medio o elemental. En este sentido, las 
posibilidades de promoción dentro de la función pública 
en el trascurso del tiempo llegan a unos límites por la pro- 
pia reglamentación y estructura de nuestra función públi- 
ca. ¿Qué es lo que ha ocurrido? Pues que cuando la mujer 
empieza a acceder al mundo universitario y las tituladas 
empiezan a concurrir a las oposiciones y a las pruebas pa- 
ra el acceso a la función pública, el incremento notable 
que se produce en la presencia de la mujer en la función 
pública podríamos decir que va del nivel 20 al 30, es de- 
cir, aquel que corresponde a titulados medios, titulados 
superiores, con todos los encajes que eso tiene, puesto que 
son intercambiables algunos de estos niveles. Lo cierto es 
que esa situación, que la incorporación de la mujer a la 
función pública con títulos medios o títulos superiores se 
produce en un período de tiempo corto, ha impedido que 
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la promoción y el acceso a puestos de mayor responsabi- 
lidad y de mayor nivel tenga la misma proporción que en 
estos momentos podríamos considerar que tiene la base 
de esa pirámide. Yo creo que esa es una de las razones. 

En cuanto a los ejemplos que usted ha puesto, en Justi- 
cia me sorprende, la verdad, aunque quizá se deba al mun- 
do especial de la justicia en los tribunales, a lo que 
conforma el espectro del Ministerio, y en ese sentido tam- 
bién el acceso de la mujer a la judicatura o a fiscalías se 
ha producido con un retraso considerable respecto al del 
varón. 

En cuanto al Ministerio de Defensa, no sé si será muy 
fácil que algún día veamos algún general mujer o alguna 
generala. No lo sé, pero me parece que la estructura del 
Ministerio está condicionando la presencia de la mujer. 

En el Ministerio de Transportes quizá se deba a la abso- 
luta especialización de los cuerpos superiores técnicos. 
Estamos hablando de ingenieros de caminos, de telecomu- 
nicaciones, etcétera, y si ha habido un déficit reconocido 
de presencia de la mujer en las escuelas técnicas superio- 
res, eso es, sin duda trasladable a todos los ámbitos socia- 
les de los que podamos hablar y lógicamente, es la única 
razón que en principio puede justificar que la presencia 
de la mujer en ministerios de este porte sea la que es. 
Su cuarta pregunta era sobre las razones para que las 

mujeres estén en puestos medios y por qué no hay una re- 
lación proporcional. Creo que lo he dicho también, y me 
reitero en lo que pienso honesta y sinceramente. También 
ha dicho en el transcursos de mi comparecencia que yo 
sí pienso que estén influyendo de alguna forma los hábi- 
tos culturales de los hombre que ostentamos en estos mo. 
mentos determinados puestos de responsabilidad en 
cualquier sitio de la vida. Puede ser una cosa atávica, pe- 
ro me parece que todos pecamos y tropezamos con la mis- 
ma piedra alguna vez. Y es que no somos, a pesar de 
nuestras esfuerzos y de nuestras buenas voluntades, lo su- 
ficientemente objetivos y justos a veces como para que en 
un medio de igualdad nos decicamos por la mujer, por- 
que siempre tenemos el miedo de que en el momento en 
que necesitemos que realmente la dedicación sea como la 
que nosotros consideramos -y es que en algunos casos 
lo nuestro ya no es trabajar, es vicio-, las mujeres pue- 
den ser más inteligentes en ese sentido y tengan menos vi- 
cio por el trabajo. No estoy seguro que sea así, pero 
permítame la humorada sin más. 

Señora Almeida ¿qué quiere que le diga? Que sí, que 
coincidimos en bastantes cosas y que es verdad que la ba- 
se de la pirámide está ocupada por mujeres, ciertamente. 
En estos momentos, y como decía en la comparecencia, si 
un cincuenta y tantos por ciento de mujeres están incor- 
porándose al Cuerpo Superior de Administradores Civi- 
les, evidentemente no la tienen copada todavía del todo, 
pero ya se anadará. 

¿Qué es lo que puede producir eso en el tiempo? Que 
si dentro de las expectativas razonables que tenemos de 
impulsar y llevar adelante nuestro proceso de moderniza- 
ción de las administraciones públicas, si entre todos y con 
la ayuda de sus señorías somos capaces de que la Admi- 
nistración Pública de este país adquiera esos usos nuevos 

de eficacia y eficiencia que todos pretendemos, y si esto 
nos lleva a considerar realmente que ahí debemos hacer 
abstracción absoluta de la condición de sexo de cada uno 
de los funcionarios y únicamente medirles por la eficacia 
en su función, por la responsabilidad en su trabajo y por 
los resultados del mismo, espero que en un futuro no ieja- 
no la presencia de mujeres en niveles directivos de la ad- 
ministración se haga notar bastante más de lo que en estos 
momentos existe. 

Quiero decirle, y así lo he expuesto anteriormente, que 
yo no estoy muy de acuerdo -y permítame la expresión- 
con que en la función pública se establezcan cuotas. Me 
parece que no es una política adecuada, me parece que pue- 
de ser bueno en un momento determinado pretender rom- 
per una inercia social y un inercia cultural a través de la 
cuota, y creo que ese fenómeno se ha producido ya. 

Yo creo que la iniciativa de algunos partidos políticos 
al introducir esa, tan denostada a veces, cuota en sus lis- 
tas -cuyo criterio podemos no compartir- fue un elemen- 
to que de alguna forma creó un choque en cuanto a hábitos 
culturales de los hombres. Este hecho para lo que sí pue- 
de servirnos es para iniciar un despegue, y ese despegue 
inicial en la administración pública era complicado -a 
pesar de lo que la señora Pleguezuelos nos ha dicho y de 
la interpretación del artículo 14 y del 9 -tanto en el acce- 
so a la función pública como en el acceso a ciertas activi- 
dades o actuaciones concretas que pueden realizar los 
ministerios. 

En este sentido, yo insistía primero en que por nuestra 
parte nuestra voluntad firme en este proceso de moderni- 
zación es medir o tratar de que los funcionarios y emplea- 
dos públicos en su carrera profesional no tengan ningún 
tipo de limitación respecto a sus propias posibilides y a 
su propia dedicación, eficiencia y responsabilidad, y que 
eso no tiene que ser cortocircuitado por ningún otro ele- 
mento. Lo que sí habrá que hacer en el caso de las muje- 
res, si realmente seguimos en estos habítos culturales de 
cuidado de hijos y de otras circunstancias que suelen con- 
currir, es buscar aquellas medidas positivas que permi- 
tan que se superen esa serie de obligaciones atávicas que 
parece que las mujeres están obligadas a cumplir, para que 
al menos respecto al trabajo o a la posibilidad de ejercer- 
lo estén en las mismas condiciones que los hombres. 

Yo pienso que este es un problema que tenemos todos 
incluyéndonos a nosotros también, porque parece que no 
colaboramos demasiado en casa -no así en el mundo del 
trabajo-. 

Desde ese planteamiento, lo que nuestro Ministerio pre- 
tende impulsar en el futuro es, en principio, ese tipo de 
acciones que quizá no se traduzcan en actividades concre- 
tas, pero sí que pueden suponer un cambio de hábitos y 
de modos culturales; y, por otra parte, y a ello me refería 
en mi intervención, modificar también algún hábito cul- 
tural de las mujeres en el sentido de que -y esto se está 
produciendo y lo estamos viviendo- cuando llega el mo- 
mento en que pretendes promocionar a alguna mujer pa- 
ra que ocupe un cargo directivo, su mundo personal, 
familiar y social parece que le obliga a no aceptar esa pro- 
moción porque prefiere estar en la otra parte. Yo creo que 
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puede ser una actividad interesante la que anunciaba res- 
pecto a un proceso en el que se intente mentalizar a las 
funcionarias de forma tal que pierdan también alguno de 
los hábitos culturales que se les han venido inculcando y 
que sean lo suficientemente competitivas en su mundo co- 
mo para que, si se ofrecen las facilidades o si se ponen los 
medios que puedan permitirlo, estemos hablando dentro 
de algunos años -no sé cuántos, la verdad- de otras co- 
sas, Probablemente no sea yo quien las diga, pero supon- 
go que alguien las tendrá que decir. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señor Girbau García. 
Yo creo que ha sido usted bastante extenso y nos ha expli- 
cado con detalle todo lo que realmente se puede hacer des- 
de las administraciones públicas en favor de la igualdad 
de las mujeres. 

¿Quiere intervenir alguien para hacer alguna pregunta 
muy puntual? 

Tiene la palabra la señora Almeida. 

La señora ALMEIDA CASTRO: Quiero intervenir para 
puntualizar el comentario que ha hecho el señor Girbau 
al referirse a que los hombres tienen vicio por el trabajo 
y que las mujeres parece que tenemos otra cosa. No es que 
las mujeres tengamos otra cosa, sino que las mujeres no 
negamos nunca ningún mundo, y yo creo que uno de los 
grandes problemas que tiene la promoción no es que las 
mujeres queramos estar en otro sitio, sino que hoy los va- 
lores del estar son valores muy masculinos y tenemos que 
estar continuamente quitando esos valores. Yo creo que el 
vicio del trabajo lo tenemos, pero es que, además, tenemos 
el vicio de la doble jornada, el vicio atávico al que se ha 
referido, el vicio de la amistad, el vicio de lo cotidiano, el 
vicio de lo privado, y son muchos vicios. Yo me considero 
una viciosa de todo, del trabajo y de todo lo demás. 

Por tanto, creo que el problema es que hoy hay valores 
muy masculinos para la competencia, para el estar, y hay 
que ir quitándolos, porque no es que la mujer no quiera, 
sino que hay que cambiar los usos de esa política de res- 
ponsabilidad que son muy masculinos -lo que no quiere 
decir que sean más responsables-, si bien ya se han pro- 
ducido avances en la administración, como por ejemplo 
cuando hace poco se han dado nuevas normas sobre el len- 
guaje y sobre las publicaciones. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señora Almeida 
Castro. 

Tiene la palabra, señor Lobo. 

El señor LOBO ASENJO Gracias, Presidenta. 
Sólo quiero hacer una puntualización, y es que cuando 

citaba el porcentaje en el Ministerio de Defensa me refe- 
ría, natura1mente:a funcionarios que ejercen la función 
pública en el Ministerio y no a las Fuerzas Armadas. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señor Lobo. 
¿Quiere hacer alguna puntualización, señor Director del 

Gabinete del Ministro de Administraciones Públicas? (De- 
negaciones.) Muchas gracias por su comparecencia. 

Vamos a pasar al punto tercero. (Pausa.) 

- COMPARECENCIA DEL SEIÚOR DIRECTOR GENE- 
RAL DE INFRAESTRUCTURAS Y COOPERACION 

MENTACION, DON SANTIAGO AiDNSO GONZALEZ, 
PARA INFORMAR DEL *PROGRAMA DE ESTUDIOS 

CULTURA.. 

DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALI- 

SOBRE LA SITUACION DE LA MUJER EN LA AGRI- 

La señora PRESIDENTA Vamos a continuar con el ter- 
cer y último punto del orden del día, que es la compare- 
cencia del señor Alonso González, Director General de 
Infraestructuras y Cooperación del Ministerio de Agricul- 
tura, Pesca y Alimentación, para informar del «Programa 
de estudios sobre la situación de la mujer en la agricultu- 
ra». La comparecencia ha sido solicitada también por el 
Grupo Socialista. 

Le doy la bienvenida, en nombre de toda la Comisión. 
Tiene la palabra. 

El señor DIRECTOR GENERAL DE INFRAESTRUCTU- 
RAS Y COOPERACION DEL MINISTERIO DE AGRICUL 
TURA, PESCA Y ALIMENTACION (Alonso González): 
Muchas gracias, señora Presidenta. 

Señoras y señores Diputados y Senadores, agradezco la 
oportunidad de exponer -a petición del Grupo 
Socialista- la aplicación por parte del Ministerio de Agri- 
cultura, Pesca y Alimehtación, del Plan para la igualdad 
de oportunidades de las mujeres, en concreto las mujeres 
en la agricultura. 

En este Plan. iniciativa del Consejo rector del Instituto 
de la Mujer, se establecieron una serie de objetivos y me- 
didas a realizar en el período 1988-90, encomendándose 
a mi Ministerio colaborar en la mejora del conocimiento 
de la situación social de las mujeres en las áreas rurales, 
especialmente en realación con el trabajo. 

El Ministerio de Agricultura, de acuerdo con este man- 
dato, decidió abordar la elaboración de un estudio que se 
podría calificar de ambicioso. El estudio se definió siguien- 
do los siguientes campos: Primer punto, análisis de los es- 
tudios e investigaciones sobre la situación de la mujer en 
el sector agrario; segundo punto, la mujer agraria en las 
estadísticas oficiales; tercer punto, el tratamiento jurídi- 
co de la mujer agraria; cuarto punto, el estudio compara- 
tivo de la situación de la mujer agraria en el ámbito de 
la Comunidad Económica Europea; y, quinto punto, la mu- 
jer en la agricultura, aspectos generales y aspectos con- 
cretos, centrándose principalmente en el perfil profesional 
de la mujer en la agricultura, el perfil educativo y forma- 
tivo de la mujer, la mujer del sector agrario en el asocia- 
cionismo agrario y profesional, la mujer del sector agrario 
en la comunidad rural y otras formas asociativas, la mu- 
jer asalariada en el ámbito rural y la mujer en la explota- 
ción agraria. 

Dada la diversidad de nuestro país en cuanto a situacio- 
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nes condiciones de vida, tipos de explotaciones, variación 
de los poblamientos rurales, se decidió dividir el territo- 
rio nacional en 16 áreas que se denominaron paisajes agra- 
rios, dentro de los que se englobaban comarcas agrarias 
y municipios donde concurrían circunstancias similares 
bajo los aspectos que se iban a considerar dentro del es- 
tudio. Creemos que son 16 paisajes agrarios que tienen una 
cierta homogeneidad: litoral atlántico, montaña humeda, 
Pirineo y prepirineo, valle del Ebro, meseta del Duero, et- 
cétera. 

El trabajo se ha realizado tanto en gabinete como en 
campo, actuándose en este segundo caso con entrevistas, 
para definir, prosteriormente, una serie de encuestas y una 
investigación cuantitativa, para la cual se tomó una mues- 
tra de 6.203 mujeres pertenecientes a explotaciones agra- 
rias, 400 mujeres relacionadas con el trabajo agrario como 
asalariadas en explotaciones agrarias, 400 mujeres asala- 
riadas en agroindustria y 205 varones de explotaciones fa- 
miliares agrarias para utilizarlos como contraste dentro 
de las encuestas que se realizaban. 

Como se puede ver, el estudio es completo y exhaustivo, 
y pone a nuestra disposición el primer gran trabajo que 
se realiza en nuestro país sobre la mujer en el ámbito ru- 
ral, permitiéndonos conocer la situación real y facilitan- 
do la adopción de medidas para seguir avanzando en el 
sentido establecido en el Plan para la Igualdad de la Mu- 
jer, no sólo por parte del Ministerio de Agricultura, Pesca- 
y Alimentación, sino por parte de otros sectores de la Ad- 
ministración o de las distintas administraciones involucra- 
dos en la problemática de la mujer rural. 

Voy a tratar de explicar brevemente en qué consisten es- 
tos diversos puntos que constituyen el trabajo, así como 
los aspectos más destacados, a mi parecer. 

En cuanto al primer campo estudiado, recopilación y 
análisis de los estudios e investigaciones sobre la actua- 
ción de la mujer en el sector agrario, se ha actuado sobre 
la producción documental de los últimos 20 años con el 
doble objetivo de evaluar el estado de conocimiento sobre 
la mujer agraria en el marco de la Europa comunitaria y 
de crear un fondo bibliográfico capaz de facilitar la labor 
de futuros investigadores. 

El resultado final de esta investigación es un catálogo 
bibliográfico que comprende 1.099 títulos, de los cuales 
103 reflejan las principales líneas teóricas, metodológicas 
y temáticas de la investigación europea sobre la mujer 
agraria. Sin duda, este catálogo es ampliable y mejorable, 
pero creemos que al haberse hecho sobre soporte magné- 
tico permitirá en su momento una actualización fácil y sen- 
cilla. No quiero extenderme más sobre este punto porque 
sé que en la anterior reunión se ha repartido el libro pu- 
blicado recientemente. 

En el segundo punto, la mujer agraria en las estadísti- 
cas oficiales, se hace’un análisis de diversas fuentes esta- 
dísticas relacionadas con la mujer en la agricultura, 
habiendo utilizado para ello diversas fuentes, como el Cen- 
so Agrario, la encuesta sobre estructura de las explotacio- 
nes, el Directorio de Explotaciones Agrarias, la encuesta 
de ganancias salariales de obreros agrícolas, estadísticas 
de empleo, encuesta de población activa, estadísticas de 

educación, Registros de la Seguridad Social, padrones, et- 
cétera. 

Puedo indicarles -para centrar el tema-, que, según 
la encuesta de población activa agraria, en el año 1990 el 
total de ocupados agrarios mujeres era de 457.000, de las 
cuales 208.000 tenían la calificación de empresarios o tra- 
bajadores en cooperativas agrarias, 177.000 constituían el 
grupo denominado ayuda familiar, 67.000 eran asalaria- 
das. De las 457.000,179.000 corresponden a Galicia, 32.000 
a Asturias, 43.000 a Castilla y León y 47.000 a Andalucía. 
Son las cifras más destacadas, siguiendo después la Co- 
munidad valenciana, hasta descender a las menores cifras 
que corresponden a La Rioja con 3.890. 

Dentro de esos grupos, de los 208.000 que tenían la cali- 
ficación de empresarios, 100.000 corresponden a Galicia, 
casi el 50 por ciento, cayendo las cifras en el resto de las 
regiones a 25.000 en la Comunidad valenciana, 16.000 en 
Castilla y León y 15.000 en Asturias. 

En el estudio se ve que hay regiones donde la implica- 
ción de la mujer en la agricultura es mayor, correspondien- 
do normalmente a la zona noroeste de la península y a 
algunas otras regiones donde determinadas orientaciones 
productivas o sistemas de explotación hacen que la mu- 
jer intervenga en un elevado porcentaje, pero principalmen- 
te el número mayor está en la cornisa cantábrica. 

Sobre la base de todas estas estadísticas, el estudio pro- 
pone definir situaciones y elaborar unos nuevos indicado- 
res para una mejor base informativa. 

El tercer punto, análisis jurídico de la situación de la 
mujer en la agricultura, estudia el concepto jurídico de 
la mujer agricultora, de la explotación agraria, de la titu- 
laridad o cotitularidad agraria de la mujer, analizando la 
situación jurídica de la mujer agricultora en España des- 
de la perspectiva del Derecho interno español, del Dere- 
cho comunitario europeo y del Derecho internacional, 
dedicando mayor atención al Derecho interno español, tan- 
to al privado como al público. 

El debate que actualmente está tomando cuerpo en el 
seno del Parlamento Europeo sobre el reconocimiento del 
estatuto profesional de las agricultoras en el seno de las 
explotaciones familiares europeas reclamaba un recono- 
cimiento comparado del empleo y de las modalidades de 
integración socio-laboral de las mujeres en las diferentes 
agriculturas, lo que se abordó en el punto cuarto del estu- 
dio comparativo en los distintos países de la Comunidad 
Económica Europea. 

De este estudio se sacan una serie de resultados muchas 
veces deconcertantes puesto que no se pueden extraer ca- 
tegorías localizables estadísticamente que pueden expli- 
car estos fuertes contrastes. 

En el orden de magnitudes estadísticas, en 1986, según 
el sondeo de fuerzas del trabajo, las mujeres agrarias en 
la Comunidad Económica constituyen un colectivo de 
3.548.000, que representa el 32,2 por ciento del total de ocu- 
pados en la agricultura. Entre seis países, Italia, Alema- 
nia -cuando hablo de ella, me estoy refiriendo 
exclusivamente a la República Federal Alemana-, Grecia, 
Francia, España y Portugal, suman el 92,3 por ciento de 
estos ocupados. De estos seis países, España mantiene com- 
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parativamente, con sólo un 25 por ciento, la tasa de femi- 
nización más baja. Se comprueba que, salvo la excepción 
de nuestro país, que, como decía, es baja, y la de la Repú- 
blica Federal Alemana, donde existe un 46,7 por ciento de 
mujeres sobre el total de ocupados en la agricultura, la 
feminización en los países mediterráneos se hace más acu- 
sada que en los del norte. 

De estos 3.548.000, un millón cien mil representa las mu- 
jeres empresarias, que supone casi una tercera parte de 
las agricultoras europeas, constituyendo las ayudas fami- 
liares el 50,s por ciento y siendo asalariadas el 18,s. En 
la agricultura las ayudas familiares se consideran para 
aquellos familiares que trabajan la explotación y no per- 
ciben remuneración del titular de la misma. 

En cuanto a las aportaciones de los diferentes países a 
estas categorías socio-laborales, tenemos que el 27,3 Por 
ciento del empresariado femenino en la Comunidad es por- 
tugúes, el 26,l por ciento de las ayudas familiares perte- 
necen a la República Federal Alemana y el 43 por ciento 
de las asaliariadas comunitarias están en Italia. 

De cada tres agricultores, uno es mujer en la Comuni- 
dad Económica Europea: una de cada cinco empresarios 
y una de cada cuatro asalariados. En el sentido inverso, 
de cada cuatro ayudas familiares, tres son mujeres. 

Se ha analizado también la evolución desde el año 1973 
a 1979 y, con posterioridad, en otra segunda fase, hasta el 
año 1986, de la pérdida generalizada de empleos en la agri- 
cultura, según sexo, detectándose procesos dominantes 
desde la feminización en algunas zonas hasta la masculi- 
nización en algunas otras. Principalmente la feminización 
se ha producido en la República Federal Alemana, mien- 
tras que la masculinización ha sido más acusada en el Rei- 
no Unido. 

Todo ello dentro de un contexto de pérdida generaliza- 
da de empleo en el sector, ya que, por cada 100 agriculto- 
res que existían en el año 1973, en el año 1986 quedaban 
66. Como vemos, la pérdida de empleos en la agricultura, 
en el ámbito de la Comunidad Económica, es un proceso 
general. 

También se ha explorado la relación positiva entre fe- 
minización del empleo agrario y agricultura a tiempo par- 
cial, la incidencia de la orientación productiva sobre la 
feminización agrícola y, la discriminación sexual que apa- 
rece en las remuneraciones salariales y en la cualificación 
agrícola. 

En el sector agroalimentario, para ocho países de la Co- 
munidad, excluyendo Bélgica, Holanda, Grecia y Portugal, 
entre el Reino Unido y la República Federal de Alemania 
suman casi el 50 por ciento del empleo aproalimentario, 
países que, a su vez, presentan una mayor tasa de femini- 
zación, el 42 y el 37 por ciento, respectivamente. España 
y Francia tienen una contribución al empleo agroalimen- 
tario del orden del 17 por ciento. 

La evolución del empleo agroalimentario según sexo, des- 
de 1979 hasta 1986, presenta también un panorama diver- 
so en un contexto de pérdida de empleo que afecta más 
a los varones que a las mujeres, como tendencia general 
dentro de la Comunidad Económica Europea, por el peso 
de la evolución, en este sentido, del Reino Unido y Fran- 

cia. España pierde más mujeres que la mayoría de los paí- 
ses de la CEE, un 6,7 por ciento, manteniéndose en el 
descenso medio de empleo para el grupo de varones. 

En cuanto a la formación agraria, factor sustantivo en 
el debate sobre la profesionalización de las agricultoras, 
existe una ausencia de series, estadísticas y equivalencias 
de titulación que hace difícil realizar el estudio. No obs- 
tante, las mujeres agrarias europeas están escasamente for- 
madas agrícolamente y cuando lo están han obtenido una 
titulación preferentemente de economía doméstica. Las jó. 
venes siguen reproduciendo en su formación agrícola la 
división sexual del trabajo, tan perfilada en la sociedad 
rural; la falta de una base formativa supone una desmoti- 
vación importante en las agricultoras de edad más avan- 
zada, y la formación no agraria de las hijas preludia su 
abandono de la agricultura, más acusadamente en unos 
países que en otros, destacando, en este sentido Francia. 

En efecto, la formación agraria, bajo su planteamiento 
tradicional, acusa la crisis de la formación profesional y 
eso se refleja en la falta de atracción que tiene para la 
mujer. 

Igualmente, se han hecho consideraciones sobre la par- 
ticipación de la mujer en las asociaciones agrarias den- 
tro de la reflexión sobre la situación socioprofesional de 
las mujeres agrarias en Europa. 

La identificación de las diferentes asociaciones femeni- 
nas en las que se encuadran las mujeres agrarias ha cons- 
tituido la primera indagación de este apartado. Así han 
aparecido dos principales modelos de asociacionismo, uno 
de tipo familiar, que integran a través de las explotacio- 
nes a mujeres agricultoras que son ayudas familiares jun- 
to a otras mujeres rurales, con objetivos dirigidos a una 
participación mejorada de la mujer en la organización fa- 
miliar y en la comunidad local, asociaciones que se estruc- 
turan en comités paralelos a los sindicatos agrarios, 
algunas veces, incluso, denominados de economía domés- 
tica. Este es el caso dominante en Bélgica, Luxemburgo, 
Holanda, Dinamarca, la República Federal de Alemania, 
Reino Unido e Irlanda. 

El otro asociacionismo es de tipo profesional, dirigido, 
a través de la afiliación individual, a la mejora de la situa- 
ción laboral, tanto de los jefes de explotación como de las 
ayudas familiares, así como a la integración de ellas en 
cuanto profesionales de la agricultura en las estructuras 
organizativas sindicales, destacando principalmente Fran- 
cia e Italia, mientras que los casos de España, Portugal y 
Grecia presentan todavía un desarrollo embrionario. 

En resumen, a través de la posición y situación de la mu- 
jer en las agriculturas europeas se revela una tensión en- 
tre agriculturas familiares y agriculturas patronales en el 
seno de la CEE que es visible mediante el análisis de la 
estructura ocupacional y de las modalidades de integra- 
ción sociolaboral de la mujer en la agricultura. Me pare- 
ce que me estoy alargando, luego voy a abreviar un poco 
y a pasar al punto quinto. 

En el punto quinto, tal como planteaba el estudio, se ha 
abordado el análisis de la situación socioprofesional de la 
mujer en la agricultura, basándose en técnicas de investi- 
gación cualitativas y cuantitativas. 
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Para la investigación cualitativa se han realizado más de 
cuarenta entrevistas en profundidad a mujeres y seis a ex- 
pertos en distintas comarcas agrarias representativas de 
los paisajes agrarios en que se dividió el territorio nacio- 
nal. Igualmente se han realizado numerosos debates de 
grupos. 

Con este trabajo de campo cualitativo se pretendía to- 
mar un primer contacto directo y sistemático con los com- 
portamientos, las actitudes y los problemas relativos al 
objeto del estudio, a través del propio discurso de las mu- 
jeres agricultoras. Las entrevistas y las reuniones fueron 
organizadas de manera tal que ningún paisaje agrario, nin- 
gún subsector agrícola y de transformación importante 
quedará excluido «a priorin. Las mujeres entrevistadas per- 
tenecen a los colectivos básicos investigados: agricultoras 
en explotaciones a tiempo completo, agricultoras en explo- 
taciones a tiempo parcial, asalariadas en la producción y 
asalariadas en el proceso de transformación y de comer- 
cialización. 

Este primer análisis del discurso de las mujeres agra- 
rias sobre la mujer en la agricultura tenía por finalidad 
principal aportar bases sólidas para la elaboración de los 
cuestionarios de la encuesta cuantitativa. 

En este estudio se ve, por una parte, en cuanto a la divi- 
sión del trabajo según el sexo, bajo el modo de la reasig- 
nación ante las fuerzas de la tradición, de la conformidad 
con la naturaleza de las cosas o de la contestación, que las 
mujeres se encuentran prisioneras de una división que 
ellas perciben con claridad entre las tareas propias de los 
varones -los trabajos del campo y la ganadería, el mane- 
jo de la maquinaria y la asistencia a la reuniones y aqué- 
llas que corresponden a la mujer -el trabajo doméstico, 
el cuidado de los hijos, el invernadero, la ganadería-. 
Mientras que los varones asumen las tareas de fuerza es- 
pecializadas no intercambiables, las mujeres desempeñan 
tareas que pueden ser duras, pero que corresponden más 
bien a trabajos delicados de recolección o del ganado, en 
general intercambiables. 

En cuanto a los ámbitos de decisión, aunque se acepte 
que debe haber coparticipación, es evidente que las deci- 
siones especializadas pertenecen al varón, siendo la con- 
sulta a la mujer una pura forma de ratificación, mientras 
que las decisiones no especializadas y el control de la eco- 
nomía doméstica pertenecen a la mujer. 

Con respecto a la información y la formación, los cana- 
les por los que accede la información a las mujeres agra- 
rias suelen ser la radio y la televisión; raramente se citan 
fuentes escritas. La información especializada, sobre los 
organismos oficiales o sobre la Comunidad Europea, pro- 
cede habitualmente de las conversaciones con el marido. 
La formación, los cursillos, aparecen, ante todo, como una 
fuente de iniciación a profesiones femeninas no específi- 
cametne agrarias: secretariado, contabilidad etcétera, pues 
la iniciación al saber agrícola es percibido como eminen- 
temente práctico. Los cursillos deberían adaptarse a los 
horarios valle de la actividad agrícola y las mujeres más 
jóvenes y más vinculadas a la explotación formulan deman- 
das de una formación más propiamente agrícola. 

En cuanto a la relación campo-ciudad, el futuro de las 

agriculturas, se ha detectado que la imagen del agricul- 
tor y más aún de la agricultora se asocia simbólicamente 
mal con la percepción del porvenir. Y ello a pesar de que 
la comparación campo-ciudad, dominada por fuertes es- 
tereotipos, el primero reune ciertas ventajas, es más tran- 
quilo, la vida es de mayor calidad, etcétera; también es más 
duro el trabajo, la vida es más aislada, con menos infraes- 
tructuras, con un mayor control social sobre las mujeres 
y con menos oportunidades de empleo. 

Las mujeres más jóvenes, sobre todo, a pesar de alguna 
reivindicación defensiva sobre la importancia y la digni- 
dad de la agricultura, manifiestan el rechazo del agricul- 
tor que no aceptarían como pretendiente y marido. Cuando 
se vislumbra un futuro sobre la agricultura, indudablemen-' 
te éste pasa por la modernización, a veces asociada a la 
idea europea, y la mecanización, pero también por la for- 
mación profesional, la instalación de industrias en el cam- 
po y, además, las ayudas oficiales. 

Como una débil propensión al asociacionismo, con una 
queja general contra la situación, que se caracteriza por 
la acumulación del trabajo doméstico y el trabajo en la 
explotación, con una débil conciencia reivindicativa en las 
asalariadas de la producción y de la transformación, las 
mujeres agrarias y de la agroindustria plantean, sin em- 
bargo, los problema de una discriminación de la mujer en 
la agricultura, que ellas perciben también en la protección 
social, pero que concierne más profundamente al modo 
de vida y al trabajo propio del campo. 

Como decíamos antes, este trabajo cualitativo se hizo co- 
mo base a la elaboración de los cuestionarios y de la pre- 
paración de la encuesta cuantitativa que se ha realizado 
sobre una muestra de siete mil mujeres y 205 varones. La 
memoria generada como consecuencia de esta investiga- 
ción específica es, sin duda, la de mayor amplitud y pro- 
fundidad de toda la historia de la investigación sociológica 
referida a las mujeres en nuestro país y analiza los siguien- 
tes aspectos relacionados con la situación socioprofesio- 
nal de la mujer en la agricultura. Primeramente, se trata 
de las figuras sociolaboral y de la vinculación de la mujer 
a la agricultura familiar; después, comprende una descrip- 
ción y un análisis de la implicación de la mujer en el tra- 
bajo agrario. Estas dos partes permiten describir 
concretamente y examinar en profundidad las distintas si- 
tuaciones o modalidades de implicación de las mujeres en 
la agricultura, tanto en función del «status» familiar y so- 
ciolaboral que les une a la explotación y que enmarca su 
participación en las tareas agrícolas, como en virtud de 
otras carácteristas que son básicas para atender las diver- 
sas situaciones socioprofesionales de la mujer agraria. 

Estas características pueden ser personales, como la 
edad de las entrevistadas, o propias de las explotaciones, 
como la dimensión y la orientación técnico-económica o 
el paisaje agrario que las agrupa en un contexto ecoagra- 
rio bien definido. Como les indicaba antes, tanto en fun- 
ción de la orientación técnico-económica como el paisaje 
agrario que se estudie, supone unas variaciones sustancia- 
les respecto los procentajes o a la integración de la mujer 
en la explotación agraria. Ello permite, desde el punto de 
vista de los diferentes paisajes agrarios, establecer una geo- 
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grafía de la fuerza y el dinamismo de la relación de la mu- 
jer con la agricultura y acotar, partiendo de la 
praticipación de la mujer en el trabajo de la agricultura 
y del grado de feminización de las ditintas tareas, los es- 
pacios concretos de la implicación socioprofesional de la 
mujer agraria. Estas dos primeras partes constituyen, evi- 
dentemente, la base o punto de partida para cualquier in- 
tervención tendente a promocionar la proyección 
socioprofesional de la mujer en la agricultura. 

La tercera parte trata precisamente de la situación ac- 
tual de la proyección socio-profesional de la mujer agra- 
ria, en cuanto a su actitud ante la formación profesional, 
sus aptitudes y carencias, pero también en cuanto a su per- 
cepción, conocimiento y trato con los organismos oficia- 
les. Se analiza aquí en definitiva, la participación de la 
mujer agraria en las instancias oficiales económicas y pro- 
fesionales, para determinar el estado actual de la proyec- 
ción social de la mujer como agricultura. 

La cuarta parte describe las actitudes de la mujer ante 
lo que constituye, a fin de cuentas, las raíces de su rela- 
ción con la agricultura y las bases para una vinculación 
duradera y reconocida con el trabajo agrario: el acceso a 
la titularidad de las explotaciones o el arraigo o desarrai- 
go en la comunidad rural. 

La quinta parte estudia las situaciones socioprofesiona- 
les de las asalariadas en la producción y en la transfor- 
mación de productos agrarios, analizando las condiciones 
de trabajo y de remuneración, las demandas de formación 
y las actitudes ante la agricultura y la agroindustria. 

Las sexta parte expone las conclusiones y, partiendo de 
ellas, analiza las líneas básicas de la promoción sociopro- 
fesional de la mujer agraria. Estas líneas conducen, a su 
vez, a identificar ámbitos y a hacer propuestas de inter- 
vención de la Administración pública para apoyar aque- 
lla promoción. 

También quiero hacer un pequeño resumen de las con- 
clusiones del trabajo. En cuanto la mujer y a la agricultu- 
ra, se detecta que la actividad agraria española ha sifrido, 
en los últimos años, transformaciones muy significativas, 
modernización, aumento de la productividad, modificación 
de las demandas sociales de producción agraria, pasando 
del simple abastecimiento a la exigencia de una mayor ca- 
lidad en los productos agrarios. 

Pese a estas transformaciones que han supuesto, en al- 
gunos casos, un mayor alejamiento de la agricultura, ha 
habido otras, como la horticultura, las explotaciones pe- 
queñas o las explotaciones a tiempo parcial, donde ha 
aumentado sensiblemente la participación femenina, por 
lo que se puede afirmar que en este contexto de moderni- 
zación el protagonismo de la mujer se acentúa en deter- 
minados sectores y ámbitos de la actividad agraria, tal 
como dice el trabajo, hasta el punto de erigirse en uno de 
los principales motores de la modernización. 

Entre estos sectores y ámbitos de la actividad destacan 
la administración y la gestión de la explotación, así como 
unos procesos de manipulación y presentación de los pro- 
ductos que se traducen en un mayor valor añadido de éstos. 

En las explotaciones de mayor dimensión, la incorpora- 
ción de la mujer a las tareas de gestión y, principalmente 

de las jóvenes con un mayor nivel de formación, es un ele- 
mento redinamizador. En las explotaciones pequeñas y me- 
dianas se puede integrar producción y transformación en 
la propia explotación o en asociación con otras, para ela- 
borar productos de forma artesanal y de calidad muy de- 
mandada, que pueden interesar muy positivamente la 
parti6ipación de la mujer. 

En cualquier caso, la agricultura, como único medio de 
generación de rentas en el espacio rural, juega en contra 
del propio desarrollo agrario, pues la ausencia de alter- 
nativas de empleo extra-agrario incide en un abandono del 
medio rural con mayor incidencia en las personas más jó- 
venes. En este sentido, el desarrollo rural constituye un 
marco excepcional en el que integrar las iniciativas y pro- 
gramas que permitan una mayor participación de la mu- 
jer en el ámbito rural. 

Una serie de factores, como la edad, el estado civil, la 
viabilidad de la explotación, su orientación productiva o 
el tipo de asentamiento rural y los empleos alternativos, 
dan origen a estrategias familiares de división sexual de 
las opciones laborales dentro y fuera de la explotación, con- 
dicionando la identidad socio laboral de la agricultora. 

En cualquier caso, se constata que existe una geografía 
clara de la vinculación de la mujer a la tierra, sobre todo 
en el norte peninsular y en las islas, así como unas cier- 
tas orientaciones productivas. Y es en estos ámbitos don- 
de deberán hacerse mayores esfuerzos para la 
profesionalización de la mujer, que rompan su extraña- 
miento de la técnica, la tecnología, la gestión y el asocia- 
cionismo, como instrumentos de modernización de la 
agricultura. El estudio da a entender que lo más intere- 
sante parece incidir con mayor fuerza ahí donde mayor es 
la relación de la mujer agricultora con las explotaciones 
agrarias. 

La relación negativa entre juvenilidad y vinculación de 
la mujer a la agricultura refleja tal vez de menera más 
acentuada el panorama general de la población activa agra- 
ria, en una época de cambio, de modernización, no sólo 
tecnológica, sino también social de la agricultura. La mu- 
jer joven se desvincula de la agricultura familiar median- 
te los estudios y el trabajo en sectores no agrarios. Esta 
población femenina menor de 25 años reclama una serie 
de políticas de fijación en el medio rural asociadas a una 
necesaria diversificación de actividades en el mismo y a 
una mejora de la calidad de vida en ese medio rural. 

Las mujeres entre 35 y 50 años son el colectivo que más 
acuciantemente necesita una política de profesionalización 
en la agricultura y en las actividades agrarias que, liga- 
das al entorno familiar, proporcionen unos ingresos com- 
plementarios y posibiliten su integración en la política 
global de diversificación económica y desarrollo de mun- 
do rural. 

Las agriculturas exclusivas requieren, igualmente, una 
política de profesionalización, con apoyo formativo y cre- 
diticio, para mejorar la rentabilidad de sus explotaciones, 
con enfoques de mejora de la calidad, fomento de formas 
asociativas, etcétera. 

La mujer, en cuanto cónyuge del titular agrario, tiene 
un papel que desarrollar en el ámbito de la gestión de las 
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explotaciones, espacio laboral que presenta un carácter ter- 
ciarizado más acorde con las aspiraciones laborales de una 
gran cantidad de mujeres. 

En cualquier caso, la mejor forma de potenciar la inte- 
gración de la mujer en la agricultura es mejorar la situa- 
ción socioprofesional de las que ya están en la agricultura, 
quitando fuerza a la disuasión generacional, que reproduce 
en las más jóvenes una fuerte desvalorización del trabajo 
agrario, especialmente como opción profesional para la 
mujer. 

En cuanto a la profesionalización y formación profesio- 
nal de las mujeres asalariadas, se refleja que la profesio- 
nalización de las agricultoras es el objetivo clave y que 
requiere el desasorralo de la formación profesional agra- 
ria, asf como, a corto plazo, el de actividades de'formación 
continuada a través de cursillos con contenidos diversi- 
ficados. 

Ahora bien, las agricultoras deben cornbinar general- 
mente ocupaciones agrarias con ocupaciones domésticas, 
por lo que las actividades de formación dirigidas a las agri- 
cultoras han de cumplir ciertos requisitos epecíficos en 
cuanto a su contenido, organización, lugares, horarios, et- 
cétera. 

Asimismo, el programa de formación de la mujer agra- 
ria debe contemplar también la diversidad de situaciones 
en que se encuentran las agricultoras, pues, mientras que 
las que son titulares deben recibir una formación que las 
permita asumir un papel de empresarias eficaces a la ho- 
ra de producir o de comercializar sus producciones, las 
que se encuentran en situación de complementariedad de- 
ben recibir, además de esta formación, aquélla que les ayu- 
de a llevar una gestión y administración más eficiente de 
la explotación familiar. 

La investigación realizada muestra que algunos colecti- 
vos de mujeres, sobre todo las más jóvenes, manifiestan 
su voluntad de acceder a un mejor dominio de las técni- 
cas agrarias y de la información necesaria para una ma- 
yor profesionalización como agricultoras. Sin embargo, se 
ha detectado que la sensibilidad hacia la formación agra- 
ria dista de estar a la altura de la necesidad real. Esto se 
debe en parte a una falta de información y al no excesivo 
nivel cultural de algunas agricultoras de más edad. Por ello, 
parece necesario acercar la oferta de formación a las agri- 
cultoras, utilizando los adecuados canales de información. 
Este estudio, aunque no me atrevo a asegurarlo, probable- 
mente tenga 2.000 páginas y se va a ir publicando a lo lar- 
go de este año porque ya está acabado. Recientemente ha 
salido el primer tomo y el segundo está ya en imprenta. 

En cualquier caso, lo puedo decir tmnquilamente, puesto 
que llevo muy poco tiempo en el puesto y no tengo por qué 
presumir de ello, creo que ha sido el resultado de un es- 
fuerzo enorme y va a permitir que se conozca a nivel na- 
cional y friamente cuál es la situación, porque esta era su 
finalidad y no la de dar soluciones. Simplemente, trata de 
reflejar la situación real de la mujer agricultora y va a per- 
mitir, como decía, no solamente al Ministerio de Agricul- 
tura, sino a todos los Ministerios y a todas las 
administraciones, tanto nacionales como de comunidades 
autónomas, elaborar estrategidas para poder enfocar la re- 

solución de los problemas que aquejan a las mujeres agri- 
cultoras. 

Como único añadido mío, quería decir que, aparte de to- 
das estas orientaciones que está dando el estudio, parece 
que, tanto a nivel nacional como comunitario, se está dan- 
do un fuerte impulso al desarrollo rural medio, donde, por 
supuesto, pienso que tanto los hombres agricultores co- 
mo las mujeres agricultoras tendrán que hacer un verda- 
dero esfuerzo. Hoy día existe una gama mucho más abierta 
para todas las personas que viven en el medio rural para 
tratar de desarrollarlo, hacerlo más habitable y más ape- 
tecible para todos. 

Muchas gracias por su benevolencia, por haber aguan- 
tado toda esta exposición, aunque breve resumen, porque, 
como les digo, el estudio es muy extenso. 

La señora PRESIDENTA Gracias a usted, señor Alon- 
so García, ¿Grupos que desean intervenir? (Pausa.) Tiene 
la palabra la señora Almeida Castro. 

La señora ALMEIDA CASTRO: Muchas gracias, señora 
Presidenta. 
La verdad es que hemos oído este resumen a una veloci- 

dad tan absoluta que no sabía si estaba perdida y en qué 
parte nos encontrábamos. Sólo me he aclarado cuando me 
ha dado tiempo a ver el libre y saber que es un primer 
tomo. 

En-cualquier caso, me parece muy parece muy impor- 
tante este trabajo. Siento que no dispongamos de su con- 
tenido. Ahora tenemos un estudio bibliográfico que ocupa 
más de la mitad. 
Lo que es cierto, según los datos, es que se reproducen 

las situaciones. Da igual hablar de la universidad que del 
campo, porque en todas partes existen generalmente los 
mismos problemas. Unas con más títulos y otras con me- 
nos, pero, a la larga, los datos, que son, sobre todo, fatídi- 
c o ~ ,  demuestran que todas encuentran problemas muy 
similares. Cuando se habla de empresarios, de cinco, una 
es mujer y cuando e habla de ayuda familiar, de cuatro, 
tres son mujeres. Creo que es ahí donde está la razón. Las 
mujeres no hemos sido protagonistas del campo. Las mu- 
jeres somos las mujeres de los campesinos y no somos 
campesinas. Ha sido una cuestión casi universal en Euro- 
pa y así se maifiesta en los datos. 

De esta comparecencia, con los datos que nos ha dado 
el señor Director y una visión global, lo más importante 
a destacar es haber enfocado la situación de la mujer ru- 
ral. Es cierto y veo el reproche que hay en el libro que mu- 
chas veces por el excesivo cuestionamiento de la 
promoción, del feminismo, porque son sociedades muy ce- 
rradas y porque además han sido planteamientos de lu- 
cha urbanos, nunca se ha llevado adelnte este tipo de 
soluciones. No ha habido la información suficiente sobre 
la cuestión general de cuál es la situación en el campo, que 
creo que afecta tanto a los hombres como a las mujeres. 

No obstante hay otro aspecto social en el medio rural 
que afecta fundamentalmente a las mujeres. Según nos ha 
dicho, son unas 170.000 las mujeres que están en ayuda 
familiar. Estas trabajan como negras y no cobran. Por otra 
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parte, es necesario hacer la distinción entre ser empresa- 
rias y trabajadoras cooperativas. Quisiera saber qué da- 
tos tiene al respeto, si esas trabajadoras cooperativas lo 
son en cooperativas lo son en cooperativas de asalariadas 
o en cooperativas donde la mayoría ni siquiera tienen re- 
conocidos sus derechos; cooperativas que funcionan a su 
aire. Nos da la sensación de que las mujeres agricultoras 
son muy poquitas y sin derechos, con mucho trabajo y sin 
remuneración suficiente, sin reconocimiento de sus dere- 
chos, etcétera. 

Otro dato que no ha reflejado en su exposición pero que 
a lo mejor cuenta con él y que quisiera conocer es si esas 
ayudas familiares afectan fundamentalmente a mujeres ca- 
sadas y, sobre todo, a mujeres de una determinada edad. 
No me extraña que no quisieran novios agricultores, ni po- 
sibles maridos como ha dicho. Es iógico que quieran un 
porvenir menos duro del que les ofrecen en la agricultu- 
ra, aunque luego se tenga que hacer campañas como las 
de Plan para buscar novias a nuestros jóvenes o viejos agri- 
cultores. 

Hay dos temas generales. Uno es la falta de promoción 
real; no ya formación en general, falta de iniciativa social 
y cultural, de planes que puedan lograr la no desertiza- 
ción del campo, y sobre todo, que logren el reconocimien- 
to de igualdad, para las mujeres el reconocimiento de su 
condición de trabajadoras. Creo que ello, por lo que sea, 
todavía no se ha conseguido, ni muchísimo menos. En mu- 
chos casos todavía no se siente el campo más que como 
una obligación del matrimonio o una desgracia en la ju- 
ventud y no como una posible salida social, cultural y eco- 
nómica para las jóvenes agricultoras. 

Quizá tengamos que hacer un plan. Sería conveniente 
abrir otras expectativas desde el Ministerio de Agricultu- 
ra, quizá con la colaboración de la Dirección General de 
la Juventud o con el Ministerio de Asuntos Sociales y el 
Instituto de la Mujer. 

Hay cantidad de pueblos abandonadosen los que se po- 
drían efectuar experiencias piloto. No creo que nuestra 
agricultuisi esté a un nivel muy competitivo de cara al Mer- 
cado Común, y la formación vinculada a la relación labo- 
ral, a la competitividad en Europa, a la agricultura que 
necesitamos podría encajr en algún plan del Ministerio de 
Agricultura para la promoción de estos pueblos con expe- 
riencias piloto en las que se contemplen aspectos cultura- 
les y en los que se genere un plan de vida en el campo 
menos idílico, que lo será para el que esté harto de vivir 
en la ciudad, pero al que vive en el campo le gustaría que 
se contemplaran otros aspectos, como el dinero, la cultu- 
ra, la diversión. Todo eso conllevaría la ilusión por la for- 
mación y la participación en la agricultura. 

En relación con la gran cantidad de datos que nos ha 
dado, lo más importante es la detección de un problema, 
y al igual que se ha reconocido, se deberían buscar solu- 
ciones mucho más juveniles, de ilusión, para que el traba- 
jo en el campo sea un verdadero trabajo y no una carga, 
y para que la vida en el campo sea, como he dicho, menos 
idílica, pero capaz de producir satisfacciones personales, 
culturales, y de todo tipo. 

Me gustaría, si hay datos, y los tiene, que nos dijera en 

qué medida afecta a las mujeres casadas la ayuda fami- 
liar, qué se entiende por empresarias agrícolas, si éstas 
son las que aparecen ocasionalmente como cabeza de la 
explotación porque el marido tiene otro trabajo y le inte- 
resa que figure como tal la mujer, o si son mujeres empre- 
sarias que llevan la explotación agrícola realmente. 

A lo largo del tiempo que nos queda de legislatura po- 
dríamos pedirle más comparecencias, ya que llevará más 
tiempo en el cargo, habrá estudiado todos los datos, sa- 
brá o que ocurre a las mujeres en el campo, y nos podre- 
mos informar. 

Muchas gracias, de todas formas, por su información. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señora Almeida Cas- 
tro, del Grupo de Izquierda Unida, Iniciativa per Catalunya. 

Tiene la palabra la señora Aguero Ruano, del Grupo 
Popular. 

La señora AGUERO RUANO Muchas gracias, señora 
Presidenta. 

Ante todo, quiero dar las gracias, en nombre de mi Gru- 
po, al Director General de Infraestucturas y Coopración 
del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, por 
su comparecencia ante la Comisión Mixta de los Derechos 
de la Mujer. 

Señor Director, usted comprece ante esta Comisión pa- 
ra informar acerca del programa de estudios sobre la si- 
tuación de la mujer en la agricultura, y le agradecemos 
tanto el informe que nos ha facilitado, como el libro que 
nos acaba de entregar, sobre el que hubiera podido co- 
mentr algo, si hubiéramos tenido acceso al mismo con más 
antelación. 

Siento tener que decirle prácticamente lo mismos que 
a la Directora General de Empleo cuando compreció ante 
esta Comisión. Apenas hay que quitar una coma del infor- 
me que nos ha expuesto, porque estos programas y estu- 
dios son buenos y positivos en teoría -y no dudo de que 
se esté adelantando algo con ellos-, pero en la práctica 
dejan mucho que desear, no como ya dije a la Directora 
General, por la voluntad política de ponerlos en funciona- 
miento, sino porque la realidad social es muy distinta y 
la discriminación de la mujer -directa o indirectamente- 
es notoria en todos los aspectos sociales pero, sobre todo, 
en el empleo y en las relaciones laborales, y muy especial- 
mente en las zonas rurales, donde es muy difícil que pue- 
da conseguir algún día una igualdad de oportunidades 
auténtica. 

Usted me dirá, señor Director General, que soy pesimista 
pero, para que vea que no lo soy del todo, le voy a contar 
una anécdota. El otro día leía un reportaje en el que se de- 
cía que a las ministras se les juzga más por el color de sus 
zapatos que por su trabajo. Si ya hay un tanto de discri- 
minación a ese nivel, imagínese la que habrá en el mundo 
rural. Esto no quita, por supuesto, que pongamos todo 
nuestro empeño en mejorar la calidad de vida en el medio 
rural, de tal manera que en las áreas de sanidad, educa- 
ción, deporte, etcétera, se garantice un nivel de calidad 
equiparable al de los centros urbanos. 

Por otra parte, no me parece mala en absoluto la idea 
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-sobre la que he leído algo ultimamente- de la creación 
de concejalías de la mujer -o como se las quiera llamar- 
en los ayuntamientos, donde se impartieran cursos de for- 
mación agraria organizadas por el INEM, o con las sub- 
venciones de las comunidades autónomas, para «in situn, 
estudiar en profundidad y de forma sectorializada la si- 
tuación de la amujer en las áreas rurales y diagnosticar 
adecuadamente su situación. Y cuando digo en los ayun- 
tamientos ny refiero a todos, porque de las informacio- 
nes que tengo se desprende que, por ejemplo, el Instituto 
Andaluz de la Mujer concedió el año pasado más de tres 
millones de pesetas para financiar actividades en la pro- 
vincia de Almería. Por ejemplo, en el Ayuntamiento de El 
Ejido se subvencionó con 500.000 pesetas un programa de 
información, concienciación y adiestramiento de la mujer 
en relación con los riegos derivados del trabajo en la agri- 
cultura intensiva. En otro ayuntamiento se subvencionó, 
un curso de promoción integral de la mujer campesina; 
en otro, se abrió una oficina de información para el aseso- 
ramiento jurídico y psicológico de estas mujeres, en otro, 
se celebró un ciclo de conferencias, y en el Ayuntamiento 
de Níjar también se otorgaron subvenciones para este ti- 
po de promoción cultural, así como a la Asociación de Pro- 
moción Gitana. 

Todo esto me parece muy bien, pero insisto en que to- 
dos los ayuntamientos, pues algunas veces tenemos la sen- 
sación de que esas ayudas son un tanto partidistas y 
solamente se otorgan a algunos. Por lo menos, en la zona 
en la que vivo hay muchos que se quedan desprovistos de 
estas ayudas. 

Pediríamos también que estos cursos de formación se 
impartiran de una forma especial, ya que hay que elimi- 
nar la idea de que en ellos sólo se va a enseñar, por ejem- 
plo, a plantar pimientos, cuando la realidad es que la 
agricultura es un sector básico de la economía y el agri- 
cultor, o agricultora no es el último eslabón, sino el pri- 
mero. Hay que abandonar la idea de que el que cultiva la 
tierra lo hace porque no sabe hacer otra cosa. Estos pro- 
gramas de formación profesional harían falta -y perdo- 
ne la expresión coloquial- a punta de pala. 

Como usted sabe, el año pasado, la Comisión Europea 
en Bruselas aprobó la concesión de 15.600 millones de pe- 
setas para la financiación de medidas que promuevan la 
inserción laboral de la mujer en la Comunidad Económi- 
ca. Tenemos entendido que la vigencia de este programa 
se extiende desde 1991 hasta 1995, aunque este dinero só- 
lo cubre -según la información que tengo- los tres pri- 
meros años del tercer programa de acción de la Comunidad 
Económica pra la igualdad de oportunidades de la mujer 
en el acceso al empleo. Me gustaría saber si el Ministerio 
al que su señoría pertenece tiene previsto presentar algún 
programa especffico para beneficiarse de estas subvencio- 
nes, y así facilitar la formación profesional en las zonas 
eminentemente agrícolas, y medidas de acompañamiento, 
como la creación de guarderías, que es el eterno proble- 
ma con el que se encuentra la mujer a la hora de trabajar. 

Por 61timq queremos señalar algunas cuestiones impor- 
tantísimas sobre la situacidn de la mujer en la agricultu- 
ra, denunciadas por todos -y por esta Senadora en otra 

comparecencia de esta Comisión-, y que conoce la Admi- 
nistración, pero sobre las que no se hace demasiado. 

En cuanto a la primera, usted sabe que el 44,7 por cien- 
to de las mujeres que figuran como parte de población ac- 
tiva agraria son ayudantes familiares que no tienen 
derecho alguno sobre la explotación y no están dadas de 
alta en la Seguridad Social, lo que va, por supuesto, en con- 
tra de las leyes, y en contra de la Directiva número 613, 
de 1976, de la Comunidad, relativa a la aplicación del prin- 
cipio de igualdad de trabajo entre hombres y mujeres que 
ejercen una actividad autónoma, incluida la agricultura. 

Otro problema importante es que no se guardan las me- 
didas de seguridad e higiene, lo que perjudica a fa mujer. 
directa o indirectamente, y como al principio de su inter- 
vención su señoría ha dicho que hay una cierta homoge- 
neidad en las dieciséis comarcas agrarias, si me lo permite, 
le voy a dar datos de mi provincia, que es la que estoy más 
informada. Por ejemplo, en cuanto a la seguridad e higie- 
ne,’el año pasado fueron atendidas unas 350 personas en 
distintos centros sanitarios del servicio andaluz de salud 
de Almería por intoxicación por productos pesticidas pa- 
ra la agricultura. La mayor parte de las personas afecta- 
das que han declarado la intoxicación proceden de la 
comarca del Poniente, zona en la que se concentra más del 
80 por ciento de los cultivos forzados de la provincia, y se- 
gún el estudio que desde 1988 están realizando un grupo 
de médicos y farmacéuticos de Almería, las esposas de los 
fumigadores profesionales sufren un preocupante índice 
de abortos: en concreto, el 373 por ciento de las mujeres 
de estos trabajadores han sufrido algún aborto y, por su- 
puesto, también lo sufren, en más o menos porcentaje, las 
mujeres que trabajan en la tierra. 

Otra cuestión es el pago de salarios, porque hasta la pro- 
pia Ministra de Asuntos Sociales reconoce que la mujer 
cobra una media aproximada de un 20 por ciento menos 
respecto al salario masculino. Y al leer rápidamente el li- 
bro que ha tenido la gentileza de darnos se ve, por ejem- 
plo, que este Ministerio ha promovido una ambiciosa 
investigación sociológica sobre la situación socioprofesio- 
nal de la mujer en el sector agroalimentario. Aparte de esa 
ambiciosa investigación, supongo que estará incluido tam- 
bién el salario de la mujer. Como usted sabe, hay muchos 
convenios del sector agroalimentario, en que la mujer es 
mayoritaria, pero en el salario está bastante discrimina- 
da. Además, los convenios están firmados tanto por sindi- 
catos como por la patronal. 

Y, por último, solamente quisiera dar un dato: en el sub- 
sidio de desempleo agrario para las Comunidades Autó- 
nomas de Andalucía y Extremadura, que entró en vigor 
el 28 de diciembre de 1983, por Real Decreto 3.2374983, 
segiin datos del año pasado, el gasto real ascendió a 87.456 
millones de pesetas. De esta cantidad, 74.516 millones fue- 
ron destinados a Andalucía. Y los datos oficiales indican 
que en septiembre de 1990 el número de trabajadores even- 
tuales agrícolas subsidiados alcanzaba la cifra de 309.800 
personas, de las cuales 167.100 eran hombres y 142.700 mu- 
jeres, o sea prácticamente al 50 por ciento. Permítamen 
una pequeña maldad se publicó recientemente que el Mi- 
nistro dijo que sobraba el 50 por ciento de agricultores y 
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espero que no sean mujeres ese 50 por ciento que sobra. 
Termino haciendo buenas las palabras de la Directora 

General del Instituto de la Mujer cuando dice que nos que- 
da mucho por conseguir que la mujer sea protagonista del 
avance social y, sobre todo, en la sociedad rural y en el sec- 
tor agrícola. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señora Agüero Ruano. 
Por el Grupo Socialista, la senora Alberdi tiene la 

palabra. 

La señora ALBERDI ALONSO: Gracias, señora Pre- 
sidenta. 

Quiero, en primer lugar, agradecer al Director General, 
señor Alonso, su presencia en esta Comisión y la informa- 
ción que nos ha facilitado. 

En cuanto al objetivo del Plan de Igualdad no queda la 
menor duda de que ustedes y su Ministerio lo han cum- 
plido, yo añadiría que de forma exhaustiva y parece que 
con una metodología pudiéramos decir casi perfecta. Han 
hecho ustedes un estudio increíble que nos suministra una 
serie de datos y de información que es difícil exponer en 
el tiempo de la comparecencia, por mucho que usted nos 
lo haya querido sintetizar y transmitir lo más importante. 

Si hacemos una valoración, lo que nos encontramos, a 
través de sus balabras y de su información, es que la si- 
tuación de las mujeres en el mundo rural no difiere en mu- 
chos aspectos de la situación de desigualdad que las 
mujeres espaiiolas pueden encontrar en cualquier otro 
sector. 

Por lo que se desprende del informe, es evidente que hay 
un problema de división sexual del trabajo, que hay un pro- 
blema de discriminación salarial, que las decisiones im- 
portantes en el mundo del trabajo agrario están en manos 
de los hombres, que las mujeres no tienen una formación 
equiparable a la de los varones, que la información la re- 
ciben por radio y por la televisión -por tanto, no son gran- 
des lectoras-, que incluso la información a la que acceden 
la conciben más como reciclaje para salir del empleo ru- 
ral o del trabajo en el mundo rural. Hay una descapitali- 
xación, digamos, de los recursos humanos femeninos en 
el mundo rural desde el momento en que las mujeres jó- 
venes consideran que la alternativa es la salida del mun- 
do rural. 

Ahora bien, hay una cuestión que es diferente con res- 
pecto a la situación de las mujeres en otros sectores y es 
la relación laboral. Nos encontramos con que, en la pobla- 
ción ocupada española, en su conjunto, el tipo de relación 
laboral de la mayoría de las mujeres es el de asalariadas, 
ya sea a tiempo total, a tiempo parcial, etcétera; es decir, 
más o menos precario. Sin embargo, observamos que hay 
muy pocas mujeres empresarias. En el sector rural, encon- 
tramos una diferencia en cuanto a la relación laboral, que 
es: por una parte, la mayoría de las mujeres aparecen ca- 
talogadas como empresarias, aunque no podamos decir 
que sean empresarias muy boyantes, desde el momento en 
que su modo de vida no lo consideran interesante y quie- 
ren abandonar el sector rural, Por otra, nos encontramos 

con un mínimo de mujeres asalariadas. La relación labo- 
ral se invierte totalmente en comparación a la de los sec- 
tores no agrarios. 

Esto nos hace ver que la situación de las mujeres, si es 
precaria y difícil en las relaciones laborales, en el acceso 
al empleo en el sector agrario parece que lo es aún más 
para que puedan desarrollar o profesionalizar su activi- 
dad, porque se une la falta de deseo de profesionalizarse, 
la falta de deseo de permanecer en el trabajo, interioriza- 
do, según usted decía, o que transmiten por las investiga- 
ciones de grupo o de estudios cualitativos, a partir de los 
cuales se formula un cuestionario para el estudio cuanti- 
tativa De todo esto se desprende que, aunque el número 
de mujeres en el sector rural en España sea minoritario 
y además esté desigualmente repartido por regiones, ha- 
brá que hacer un esfuerzo de intervención específico y ade- 
cuado, como parece que se desprende del estudio, en 
cuanto a la situación de las mujeres en el mundo rural y 
a su propia diversidad, no sólo en cuanto a la distribución 
en el Estado, sino también en cuanto a sus condiciones de 
trabajo. 

Usted dice que sería necesaria una mayor profesionali- 
zación en cuanto a propuestas de intervención y un tipo 
de formación específica. Es cierto que se empezó ya con 
el Plan de Igualdad, aunque no conocíamos la situación 
real de las mujeres en el mundo rural como hoy podemos 
conocerla gracias a este estudia Se empezó diciendo la hi- 
pótesis de trabajo de que habría necesidad de formación, 
como en cualquier otro sector, de las mujeres para el em- 
pleo. Se han hecho cursos para formar a las mujeres en 
el sector agrario, en gestión de empresas, en tecnologías 
aplicadas al sector agrario. Se han hecho campañas infor- 
mativas, pero se han hecho a una escala que yo creo que 
es reducida para las necesidades que tienen las mujeres 
en este sector. 

Por otra parte, creo que estamos en una situación ex- 
traordinaria para poder abordar, desde el conocimiento 
real de la situación de las mujeres en el sector agrario, en 
el segundo Plan de Igualdad, medidas específicas, más ex- 
haustivas, de formación y profesionalización de las muje- 
res a través de dos objetivos: mejorar las condiciones de 
trabajo de las mujeres que están ya en el sector agrario 
y evitar esta descapitalización o esta fuga de las mujeres 
jóvenes hacia otros tipos de profesión, abandonando la vida 
rural y dirigiéndose al mundo urbano. 

El segundo Plan nos abre una posibilidad, puesto que 
tiene un eje fundamental en el marco del tercer plan de 
igualdad de la Comunidad Europea, que es mejorar las 
condiciones de trabajo de las mujeres en el acceso al em- 
pleo y evitar todo tipo de discriminación haciendo una 
apuesta fundamental para conseguir este objetivo en el 
campo de la educación y de la formación. Y pasa lo mis- 
mo en el sector rural. La apuesta para que las mujeres pue- 
dan tener buenas condiciones de trabajo, acceso al empleo, 
no discriminación en el mismo, condiciones igualitarias 
en la sociedad en que se mueven es la misma en el sector 
agrario que en cualquier otro sector social. Las mujeres 
necesitan igualdad en la educación y en la formación. Co- 
mo haya desigualdad de saiida, habrá que desarrollar, que 
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poner en marcha medidas de acción positiva o formación 
específica dedicada a las mujeres en este sector. Es cierto 
que será una política en la que habrá probablemente que 
elaborar medidas de acuerdo con las comunidades autó- 
nomas, en primer lugar, porque muchas competencias de 
este tipo están hoy en nuestro país en manos de las comu- 
nidades autónomas y, en segundo lugar, porque, además, 
hay comunidades autónomas, por lo que usted nos ha di- 
cho y por lo que se desprende de la información que nos 
ha facilitado, con una mayor presencia de mujeres en el 
mundo rural, frente a otras comunidades autónomas, otras 
regiones de nuestro parís, donde este problema plantea una 
situación totalmente diferente, donde es un suector muy, 
muy minoritario. Dentro de lo que sería el segundo plan 
de igualdad, y en coordinación con las comunidades autó- 
nomas, yo creo que se nos presenta la necesidad de hacer 
un esfuerzo, porque tenemos la incógnita frente al Merca- 
do Unico Europeo, frente a lo que supone 1993 para nues- 
tro país, de bueno pueda convertirse en un factor más de 
desigualdad, en general, para las mujeres pertenecer a esta 
Europa unida, y en el sector agrario se puede incremen- 
tar todavía más esta dificultad debido a las condiciones 
en que se realiza el trabajo y también a los problemas de 
infromación, de comunicación, de formas de vida distin- 
tas entre el mundo rural y el mundo urbano. 
Le quiero agradecer su información nuevamente. Creo 

que estamos en muchísima mejor situación, porque para 
poder solucionar un problema es previo y necesario tener 
un buen análisis de la situación sobre la que se quiere in- 
cidir, y en este caso sobre la que se quiere tomar proba- 
blemente medidas de acción positiva para acabar con la 
discriminación. 

Puede usted contar con nuestro Grupo para hacerle pro- 
puestas, iniciativas y todo tipo de colaboración con res- 
pecto a cuáles puedan ser las medidas más idóneas de 
intervención y de acción positiva para mejorar la situación 
de las mujeres en el mundo agrario. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA Gracias, señora Alberdi 

Tiene la palabra el señor Director General. 
Alonso. 

El señor DIRECTOR GENERAL DE 1NE;RAESTRUCTü- 
RAS Y COOPERACION DEL MINISTERIO DE ACRICUL 
TURA, PESCA Y ALIMENTACION (Alonso González): 
Muchas gracias. 

La portavoz de Izquierda Unida-Iniciativa per Catalun- 
ya planteaba su interés por disponer de algún dato más 
sobre las ayudas familiares, si pertenecían a mujeres ca- 
sadas o no. El concepto de ayuda familiar es realmente 
muy dificil de delimitar, puesto que no se puede dudar de 
que gran parte de esas ayudas familiares en el fondo son 
cotitulares. Tal vez lo que exista es una falta de definición 
jurídica de esa situación, ya que puede haber muchos ca- 
sos en los que estemos considerando como ayuda familiar 
a una mujer que en realidad es la propietaria de la explo- 
tación, pero que luego a efectos fiscales, sociales, etc., es- 
tá figurando como titular el marido, cuando, en realidad, 

la dueña de la explotación es ella. Realmente, el que debía 
aparecer como ayuda familiar es el marido, no ella. Otras 
muchísimas explotaciones son agregaciones de propieda- 
des del marido y de la mujer, donde el concepto de ayuda 
familiar cotitular es difícil de deslindar. Eso se está dan- 
do y se está viendo que, a nivel comuntario, se está plan- 
teando un poco el «status» jurídico del cotitular. Todo eso 
puede repercutir, además, a ciertos efectos; por una par- 
te, en el «status», entre el marido y la mujer, y, por otra, 
en la representación social, en consecuencias fiscales, o 
sea, que indudablemente es un campo complidado. Si tie- 
ne interés, puedo intentar escarbar, para ver qué posibili- 
dades tengo de definir la relación ayuda familiar-mujer 
casada, y a su vez como cotitulares, que esa es una figura 
que en este momento no está considerada en ninguna parte 
Pero, indudablemente, gran parte de las ayudas familia- 
res son cotitulares, tanto en un sentido como en otro. Nor- 
malmente, cuando aparece como ayuda familiar el marido, 
lo más probable es que éste esté trabajando en otra activi- 
dad extra-agraria o fuera de la explotación y que por te- 
mas fiscales, de Seguridad Social, etcétera, no pueda 
figurar él como tal titular, sino la mujer, es decir, es un 
caso muy entremezclado. No sé si pudiéramos considerar 
quien es el titular, si es el que toma la decisión, a lo me- 
jor; pero en ese aspecto la situación no es nada halagüe- 
ña. ¿Quién toma la decisión? Les decía antes que 
normalmente la toma el marido, o que a veces lo que bus- 
ca, con la opinión de la mujer, es un refrendo a esa deci- 
sión prácticamente tomada. 

En el estudio hay un cuadro sobre la participación fe- 
menina en la toma de decisiones, según la escala econó- 
mica de la explotación, donde se distingue entre 
agricultura viable y agricultura poco viable. En muchos 
casos, en este estudio, a efectos de agricultura poco via- 
ble, se entienden aquellas explotaciones donde se están 
complementando actividades de fuera de la explotación. 
Se consideran, por ejemplo diversas labores culturales: 
siembra, compraventa de animales, maquinaria, abonos, 
semillas y piensos, venta de producción, instalaciones, per- 
sonal, distribución de tareas y compraventa de tierras. No 
participa la mujer en la siembra, en las agriculturas poco 
viables, que es donde, en principio, se estima que hay más 
poder de decisión de la mujer, puesto que en las explota- 
ciones -ya lo he dicho antes- hay más decisión compar- 
tida, mientras que en las más pequeñas es donde más 
aparece un grado de decisión de la mujer. Sin embargo, 
vemos que no participa en la siembra en el 71,5 por ciento 
de las veces: en la compraventa de animales, en el 66 por 
ciento; y en maquinaria, en el 85 por ciento de las veces. 
Curiosamente, además, cuando toma la decisión la mujer 
agricultora sÓ1a es: el 19,3 por ciento en la compraventa 
de animales, el 17,3 por ciento en la siembra, y el 14,8 en 
la compra de abonos, semilla y piensos, mientras que en 
la construcción de instalaciones o en mejoras en la explo- 
tación baja al 5 3  por ciento; digamos que es en las deci- 
siones de futuro, que más vinculan a la explotación, donde 
más cae la toma de decisión de la mujer sola. En la agri- 
cultura más viable, la decisión se toma compartida en más 
ocasiones; incluso, por ejemplo, en el tema de las instala- 
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ciones se pasa del 7,l por ciento de la agricultura poco via- 
ble al 9,7 por ciento en las explotaciones más grandes. 
Como decía, es en las explotalciones más grandes donde 
el poder de decisión compartido con el marido se eleva. 
Pongo estos ejemplos para definir. ¿Quién es el titular, 
quién es la ayuda familiar? Pues no lo sé; a lo mejor el que 
toma la decisión es el titular, pero no lo sé, porque a vece 
no aparece reflejado en las encuestas, ya que legalmente 
o por diversas causas no puede aparecer, pero muchas ve- 
ces puede haber casos en que encubiertamente sea el ma- 
rido el titular, aunque aparezca la mujer. En otros casos 
también es al revés, e insisto, muchas veces la dueña de 
la explotación es la mujer claramente, por herencia, por 
adquisición, o por lo que sea. 

Ahora bien, en las distintas líneas que gestionamos en 
el Ministerio de Agricultura lo que estamos viendo es un 
aumento grande en el número de expedientes tramitados 
por peticionarias mujeres, tanto en líneas de primera ins- 
talación, en nuevas explotaciones de jóvenes menores de 
35 años, como en planes de mejoras para realizar en la ex- 
plotación, muchas veces con un importe grande. No hay 
que pensar que son propicias mejoras. Vemos que hay un 
aumento, y concretamente en este momento en la línea de 
mejora de explotaciones, del 808, que cubre la instalación 
o la mejora de explotaciones, se han tramitado 6.000 soli- 
citudes -5.972-, con unas inversiones realizadas de más 
de 13.000 millones de pesetas y unas subvenciones conce- 
didas por el Ministerio de 5.800 millones de pesetas, lo que 
suponen el 8 por ciento del total. Es un porcentaje bajo, 
pero, indudablemente, ese número, respecto a situciones 
anteriores -y yo llevo muchos años gestionando ayudas, 
más que a nivel central, en comunidades autónomas-, era 
mínimo, y ahora vemos que está subiendo. En cuanto a la 
distribución de esas solicitudes, volvemos a caer otra vez 
en lo mismo que veíamos antes, de dónde está más vincu- 
lada la mujer a la agricultura. De esas 6.000 solicitudes, 
1.800, prácticamente el 30 por ciento, están en Galicia; 419, 
en Cantabria, y 361, en Asturias, es decir, que casi la mi- 
tad de ellas están entre Galicia, Cantabria y Asturias, que 
es donde mayor peso tiene la mujer como titular de las 
explotaciones. 

Le comentaba también la falta de promoción, la falta de 
formación y, un poco, la necesidad de hacer experiencias 
piloto. Se está avanzando en el tema de la falta de forma- 
ción, aunque, indudablemente, queda mucho por hacer. En 
las encuestas, curiosamente, se ve que hay mucha gente 
-en las agricultoras, sobre todo, varía según las edades- 
que no tienen demanda de formación. El propio estudio 
dice que a veces va encubierto. No se sabe si va encubier- 
to o si realmente es la causa de una falta de formación ele- 
mental que las impide o que las hace pensar que no van 
a ser capaces de acceder a una formación más especiali- 
zada. El estudio detecta, además, que no va linealmente 
relacionado con la edad. Hay agricultores jóvenes que lo 
que quieren es tener una formación extra-agraria para sa- 
lir de la agricultura, mientras que hay agricultoras de edad 
mediana que lo que quieren es profesionalizarse para se- 
guir siendo agricultoras; o sea, que no hay una relación 

edad-necesidad de formación, o más que necesidad, de- 
manda de formación. 

Sobre experiencias piloto de promoción en las zonas ru- 
rales quería indicarles que en este momento se está po- 
niendo en marcha una iniciativa comunitaria dentro de la 
reforma de los fondos estructurales de la iniciativa comu- 
nitaria líder para desarrollo rural, donde, por iniciativa 
de agrupaciones de municipios o de wnas rurales, se está 
elaborando un programa que yo llamaría cualitativo más 
que cuantitativo. No se trata de hacer grandes inversiones, 
grandes infraestructuras, sino de llevar a cabo esas accio- 
nes que he apuntado de desarrollo cultural, de recupera- 
ción de tradiciones, de puesta en marcha de toda la 
potencialidad de la zona en cuanto a agroturismo, activi- 
dades recreativas, temas artesanales, etcétera. No se tra- 
ta de pensar que esa zona rural va a vivir de esas 
actuaciones complementarias, pero pueden ser las que en 
muchos casos dignifiquen los empleos y permitan a las mu- 
jeres incorporarse a actividades donde, probablemente, por 
concepciones tal vez machistas, es el hombre a lo mejor 
el que no acude ya a esas iniciativas que pueden ser preci- 
samente las que tengan más futuro, o las que puedan su- 
poner el futuro de esa zona. Como decía, desde el 
desarrollo rural y con una óptica únicamente agraria, pa- 
rece cada vez más difícil. Hay que hacerla lo más ligada 
posible a todo el tema de las actividades extra-agrarias 
aprovechando todos los recursos de la zona. Como ya ex- 
puse antes, en este momento hay una serie de grupos, de 
municipios y de organizaciones elaborando estas propues- 
tas que nos van a presentar, yo pienso que durante este pró- 
ximo mes de julio. Esperemos que como esperiencia piloto 
sea válida y sirva para demostrar que se pueden hacer mu- 
chas cosas en esas wnas aprovechando cosas que hasta 
ahora se habían abandonado, tal vez por esa mentalidad 
de que lo bueno es lo urbano y de que lo que hay que aban- 
donar es todo el concepto rural. Esto ha conducido a aban- 
donar fuentes posibles de recursos sumamente 
interesantes. Insisto en que intentaré depurar la posibili- 
dad de buscar esa relación numérica de ayudas familiares- 
mujeres casadas, y si tengo posibilidad se la remitiré. 

La portavoz del Grupo Popular nos ha hablado de la dis- 
criminación en el mundo rural, de la necesidad de mejo- 
rar las condiciones de vida. indudablemente es necesario 
mejorarlas. Yo creo que este Gobierno, y desde luego el Mi- 
nisterio al que pertenezco, están haciendo todos los esfuer- 
zos posibles para mejorar las condiciones de vida. Mi 
ministerio no desarrolla mucha actividad en lo referente 
a la discriminación de la mujer en el mundo rural; mu- 
chas veces no tiene posibilidades de hacer discriminación, 
ni positiva ni negativa, puesto que no intervenimos muy 
directamente. 

En cuanto a la necesidad que ha apuntado de cursos de 
formación agraria, debo decirle que a lo largo de todos los 
estudios se está detectando permanentemente en todos los 
grupos socioestructurales de asalariadas, de agricultoras, 
de ayudas familiares, la necesidad de una mayor forma- 
ción agraria. En este sentido, quería decirle que el Minis- 
terio está haciendo lo que puede, y lo que puede no es 
mucho. ¿Por qué? Porque no podemos olvidar las transfe- 
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rencias de competencias a las comunidades autónomas. 
¿Cómo estamos jugando? La Secrtaría General de Estruc- 
turas Agrarias lo que hace es un plan de formación anual, 
dirigido principalmente no a agricultores, puesto que se- 
ría absurdo que el Ministerio estuviera organizando cur- 
sos en Madrid desplanzando a los agricultores hasta aquí, 
sino que estamos haciendo cursos para técnicos de las co- 
munidades autónomas, para agentes de extensión agraria 
y para agentes sociales que pueden intervenir en estos te- 
mas. Dentro de los paquetes de cursos, por ejemplo, sobre 
trabajo y desarrollo de actuaciones de Extensión Agraria, 
va la parte correspondiente a la actuación sobre la mujer 
agraria y a su desarrollo y formación. Incluso existen se- 
minarios y cursos concretos sobre actuaciones y trabajos 
para ella. Pero, como le digo, todo lo que nosotros pode- 
mos hacer es de centro irradiador hacia las comunidades 
autónomas para que éstas, a su vez, multipliquen el efec- 
t a  ¿Que indudablemente podemos ampliarlo? Sí. Como le 
he dicho, anualmente se hace un plan de estudios, y ese 
sí que es de mi responsabilidad en este momento. Insisti- 
remos y aumentaremos la dedicación a los temas de la for- 
mación de la mujer agraria. 

Su señoría me ha puesto el ejemplo de Almería. Indu- 
dablemente, Almería es una zona con orientación hortíco- 
la, que, como le decía, es uno de los campos en los que la 
mujer agraria tiene una mayor integración en actuaciones 
de recolección y en una serie de trabajos. Esta zona hortí- 
cola es, además, agricultura forzada, donde la utilización 
de una serie de productos tóxicos, pesticidas, etcétera, 
aumentan indudablemente los problemas de accidentes. 
También esto nos exige dar cursos de formación sobre se- 
guridad e higiene, aunque no son puras medidas de segu- 
ridad e higiene, puesto que se trata de explotaciones 
particulares y no de explotaciones donde trabajen como 
asalariadas; normalmente son explotaciones con mano de 
obra familiar, donde lo que conviene es que adquieran con- 
ciencia sobre la peligrosidad y sobre los métodos adecua- 
dos de manejo de todos estos productos que son altamente 
tóxicos, hasta el extremo de que en su zona, como dice su 
señoría, es uno de los métodos habituales de suicidio; en 
otros sitios se tiran al tren, en Asturias, y allí, desgracia- 
damente, utilizan estos productos. Sobre este tema, lo que 
hace falta es que se den cuenta del peligro de esos produc- 
tos, que conozcan los métodos habituales y las precaucio- 
nes que hay que tomar. 
Su señoría se refería también al elevado número de mu- 

jeres -me parece que hablaba del 44 por ciento- que no 
están dadas de alta en la Seguridad Social. Me hablaba 
también de su zona; yo igualmente podría hablarle de la 
mía. En Asturias, aunque no me atrevo a dar un número, 
no me extrañaría nada que el 80 por ciento de las mujeres 
estuviesen dadas de alta en la Seguridad Social Agraria. 
En eso influyen una serie de factores, probablemente so- 
ciológicos y de costumbres. En Asturias, por ejemplo, hay 
unas alas muy agrarias, y hay una zona central con una 
vocación de muchas familias dedicadas a la minería. Cu- 
riosamente, en estas zonas mineras la mujer está traba- 
jando en la explotación, y probablemente es titular, puesto 
que el marido está trabajando en una mina a todos los efec- 

tos. Sin embargo, la mujer no está dada de alta en la Se- 
guridad Social Agraria. Por el contrario, en las zonas más 
rurales los dos están dados de alta; varía mucho. En Gali- 
cia, por ejemplo, el porcentaje de mujeres dadas de alta 
en la Seguridad Social Agraria es muy elevado. Depende 
mucho de zonas y de mentalidades. Por otra parte, no po- 
demos olvidar zonas como Andalucía, donde, dentro de es- 
tos datos de los que les hablaba de 457.000 mujeres 
ocupadas agrarias, hay 46.700, de los cuales hay 31.900 asa- 
lariados. Prácticamente del orden casi del 80 por ciento 
son asalariados, lo que me hace pensar que todos estos asa- 
lariados están dados de alta en la Seguridad Social Agra- 
ria -tal vez no como titulares de explotaciones-, no en 
el Régimen Especial de la Seguridad Social Agraria, sino 
quizá como asalariados dentro de este régimen agrario. 

Sobre los salarios discriminatorios quiero decirle que, 
indudablemente, como decía, del trabajo se deduce la peor 
situación de la mujer agraria. De este estudio no solamente 
se van a sacar consecuencias aplicables por el Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación, sino por todas las 
Administraciones implicadas, tanto a nivel nacional como 
autonómico. 

Usted hacía una referencia al subsidio agrario. Yo no sé 
si las que van a desaparecer de él son las mujeres. Creo 
que no tiene ninguna relación. 

Por lo que respecta a la intervención de la portavoz del 
Grupo Socialista, le diré que, efectivamente, hay pocas mu- 
jeres empresarias y hay poco poder de decisión. Eso de 
alguna manera, es la clave; ese poder de decisión puede 
ser el que haga más atractiva la actividad agraria, puesto 
que cada vez hay más gente a la que le empieza a gustar, 
de verdad, la actividad agraria, ya que tiene unos grados 
de libertad que no tenemos los urbanícolas, y el aumento 
del nivel de decisión de las mujeres, indudablemente va 
a hacer que sea más atractiva para ellas esa actividad, igual 
que para los hombres. 

¿Evitar la fuga de las jóvenes? Indudablemente, la úni- 
ca manera de conseguirlo es hacer mucho más atractivo 
lo rural, puesto que como decía, uno de los mayores pro- 
blemas de desarraigo de las jóvenes del medio rural es, 
precisamente el de los estudios continuados, que en mu- 
chas ocasiones, incluso, las desarraigan de su pueblo, las 
están llevando a villas o núcleos de población próximos, 
pero que supone una desvinculación con la vida de su pue- 
blo, que hace difícil que vuelvan a él y más a la actividad 
agraria. 

Por supuesto, coincido plenamente con usted en que es- 
te estudio se planteó en el primer Plan de Igualdad de la 
Mujer; lo que hace este estudio es abrir la puerta a una 
toma de decisiones más comprometidas y más concreta- 
das en el segundo Plan de Igualdad de las Mujeres Agra- 
rias, que se abordarán -me imagino- para el período 

Y en cuanto a su reflexión de que en estas medidas se 
deberá considerar la intervención de las comunidades 
autónomas, insisto un poco en lo que decía antes a la po- 
tavoz del Grupo Popular, que no podemos olvidar las com- 
petencias transferidas y asumidas por las comunidades 
autónomas ni, por otro lado, la diversidad de las situacio- 
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nes que hacen que desde Madrid muchas veces sea difícil 
regular con una norma única toda esa diversidad de situa- 
ciones, lo que hace que la Administración central pueda 
realizar una actuación marco y que, a su vez, después, las 
comunidades autónomas maticen en función de su proble- 
mática, de sus posibilidades y de sus deseos, indudable- 
mente, porque no podemos olvidar que ellas también 
tienen muchas veces sus programas políticos y sus vo- 
luntades. 

Muchas gracias. (La señora Sainz García pide ia paiabra.) 

La señora PRESIDENTA Señora Sáinz, le concedo la pa- 
labra, pero le ruego que sea breve porque es muy tarde. 

La señora SAINZ GARCIA Dado lo avanzado de la hora 
ya no voy a hacer ninguna pregunta, aunque sí lo hubiera 
deseado; quedará, pues, para otra ocasión. 

Si desearía hacer un ruego al Director General, que quie- 
ro que se entienda como una aportación claramente posi- 
tiva. A pesar de que nos han dado el libro ahora, 
recientemente, he tenido la posibilidad de leer la parte de 
la introducción general, de la exposición, antes de la bi- 
bliografía, y después de esa lectura le hago un ruego, pues- 
to que se trata de un primer tomo y parece que va a haber 
más, y es que cuiden en el resto de los tomos más la re- 
dacción, el estilo, porque con ello creo que ganaríamos en 
claridad, ya que no es muy grande, desde luego, la que tie- 
ne este tomo, y mejoraríamos así el estilo. 

Dado que en la Comisión Mixta de los Derechos de la 
Mujer nos preocupamos también de que el lenguaje de la 
Administración no sea sexista, igualmente podemos pedir 
que el lenguaje de la Administración sea lo más claro po- 
sible. Como el estilo nace no sólo de una suma de térmi- 

nos correctos, sino también de una secuencia lógica de las 
frases, hay que corregir la redacción del tomo porque creo 
que tiene mucho que mejorar en este sentido. te agrade- 
cería a la Dirección General que lo revisara, y en todo ca- 
so viera si teníamos razón en esa petición que le hago. 

La señora PRESIDENTE Muchas gracias, señora Sáinz 
García. 

El señor DIRECIOR GENERAL DE INFRAESTRUCTU- 
RAS Y COOPERACION DEL MINISTERIO DE AGRICUL 
TüRA, PESCA Y ALIMENTACION (Alonso González): Voy 
a responderle con una pequeña aportación, al decir que 
el estudio está terminado, pero está en elaboración, ela- 
boración que, indudablemente, es lenta porque a veces los 
que han hecho el estudio temen que la Administración lo 
recorte. Pues bien, no lo pretenemos; precisamente, lo que 
intentamos es elaborarlo. Ahora bien, no es lo mismo un 
estudio de trabajo que un estudio publicado. Probablemen- 
te no esté muy adecuadamente redactado, y trataremos de 
mejorarlo en el futuro. 

La señora PRESIDENTA Con esto damos por finaliza- 
da la sesión. 

Aquí sí que nos despedimos de ustedes. Deseo a toda 
la Comisión -aunque los Diputados están, por lo visto, to- 
davía trabajando- que lo pasen muy bien durante el ve- 
rano. Me'despido, entonces, de los Senadores y Senadoras, 
hasta septiembre, me imagino. 

Se levanta la sesión. 

Eran las catorce horas y cuarenta y cinco minutos. 
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